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REVISTA SERVICIO

SECCIONES EDITORIAL

La sinodalidad no es una moda ni un tema pasajero en 
la vida de nuestra Iglesia, sino una invitación que nos 
hace el Señor a profundizar los caminos de comunión 
y participación, para fortalecer nuestra misión. Como 
lo ha dicho el Papa Francisco, “es el camino que Dios 
espera de la Iglesia del tercer milenio”.

El camino sinodal que iniciamos en octubre de 2021, 
ha tenido este año 2023 un hito fundamental en la 
Primera Sesión de la XVI Asamblea General del Sínodo 
de Obispos, realizada en Roma en octubre pasado. De 
ese acontecimiento, nos comparten sus reflexiones y 
miradas los dos obispos de la Conferencia Episcopal 
de Chile que nos representaron, Mons. Ramos y Mons. 
Godoy, y la Sra. Valeria López, secretaria general adjunta 
de nuestra Conferencia, que estuvo entre los miembros 
invitados directamente por el Santo Padre.

El camino continúa ahora no solo en Roma, en vistas 
de la Segunda Sesión que tendrá lugar en octubre 
de 2024, sino también en nuestras Iglesias locales, 
acogiendo y conociendo de Informe de Síntesis 
aprobado en la Primera Sesión. Se nos ha invitado a 
seguir profundizando en cómo ser una Iglesia sinodal 
en misión y, más concretamente, en cómo potenciar 
la corresponsabilidad de todo el pueblo de Dios y la 

comunión entre las Iglesias particulares y de éstas con 
la Iglesia universal. No se trata de un nuevo ejercicio 
de escucha que parta desde cero, sino de ver cómo 
avanzamos a partir de lo abordado en la pasada 
Asamblea Sinodal. Sigamos orando al Espíritu Santo, 
para que abra a la Iglesia los caminos que Él quiere 
que recorramos. 

Entre otros temas que encontrarán en este número 
de Servicio, nos alegra ya la convocatoria a la Jornada 
Nacional de Jóvenes en enero de 2025 y los pasos que 
se siguen dando en el desafiante tema de edificar una 
cultura del cuidado y la prevención en nuestra Iglesia. 
También diversas iniciativas de las áreas y departamentos 
de nuestra Conferencia, buscando llevar adelante las 
orientaciones pastorales 2023-2026.

Agradecidos de los dones de Dios durante este año 
pastoral, nos confiamos a su bondad para seguir 
anunciando a Jesucristo caminando juntos.

+ Sergio Pérez de Arce Arriagada, sscc
Obispo de Chillán

Secretario General CECh
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Tras cuatro semanas de trabajo, 
que se extendieron entre el 4 al 
28 de octubre, se dio a conocer un 
documento con las reflexiones y temas 
abordados en la XVI Asamblea General 
del Sínodo sobre la Sinodalidad. 
Dicha síntesis entrega propuestas 
que al mismo tiempo trazan el 
camino de hacia la segunda sesión 
de 2024. A mediados de diciembre 
los cardenales Grech y Hollerich 
escribieron a los obispos del mundo 
explicando las etapas de trabajo para 
los próximos meses con vistas a la 
asamblea del próximo año.
Unas cuarenta páginas conforman “La 
relación de síntesis”, el documento 
que reúne el resultado del trabajo 
de la asamblea que "tuvo lugar 
mientras viejas y nuevas guerras 
asolan el mundo, con el drama 
absurdo de innumerables víctimas". 
"El grito de los pobres, de los que 
se ven obligados a emigrar, de los 
que sufren la violencia o padecen 
las consecuencias devastadoras 
del cambio climático ha resonado 
entre nosotros, no sólo a través 
de los medios de comunicación, 
sino también desde las voces de 
muchos, implicados personalmente 
con sus familias y pueblos en estos 
trágicos acontecimientos", se lee en 
el documento. 

A este desafío y a muchos otros, la 
Iglesia universal ha intentado ofrecer 
una respuesta en los Pequeños 
Círculos y en los discursos. Todo 
confluyó en el Informe de Síntesis, 
dividido en tres partes, y que aborda 
temas como las mujeres y laicos, el 
diaconado, el ministerio y magisterio, 
la paz y clima, los pobres y emigrantes, 
el ecumenismo e identidad, nuevos 
lenguajes y estructuras renovadas, 
así como misiones antiguas y nuevas 
(también digitales), escuchando a 
todos.

El Sínodo vuelve a las comunidades 
eclesiales del mundo para preguntarse 
¿cómo vivir la sinodalidad?
En diciembre, los obispos de 
todo el mundo han recibido de la 

secretaría del Sínodo un documento 
de cuatro páginas acompañado 
de una carta de los cardenales 
Mario Grech (secretario general) 
y Jean-Claude Hollerich (relator 
general). El documento subraya en 
primer lugar la importancia de la 
experiencia vivida por los miembros 
del Sínodo, recordando que "su 
relato puede transmitir la riqueza 
de una experiencia que ningún texto 
puede condensar y que, en cambio, 
constituye una parte irrenunciable 
del don que hemos recibido". A 
continuación, se explica que el 
proceso sinodal seguirá determinadas 
líneas. Se precisa, citando palabras 
pronunciadas por el Papa Francisco 
al aprobar este documento, que "el 
Sínodo trata sobre la sinodalidad y 
no de un tema u otro... Lo importante 
es cómo se hace la reflexión, es decir, 
de manera sinodal".

Respecto a cada uno de los temas 
que han surgido hasta ahora, el 
documento subraya que algunos 
de ellos "deben ser tratados a nivel 
de toda la Iglesia y en colaboración 
con los Dicasterios de la Curia 
Romana, como, por ejemplo, el 
estudio preliminar con vistas a la 
actualización" del Código de Derecho 
Canónico, de la Ratio fundamentalis 
sobre la formación de los ministros 
ordenados o la profundización de la 
investigación teológica y pastoral 
sobre el diaconado y el acceso de las 
mujeres al diaconado. "Como fruto 
de los trabajos de una Asamblea 
sinodal, se presentará al Santo Padre 
una lista de estos temas. Sobre los 
que él indique, se convocará a grupos 
de expertos de todos los continentes 
para trabajar, con la implicación de 
los Dicasterios competentes de la 
Curia Romana, en una dinamización 
eclesial coordinada por la Secretaría 
General del Sínodo". En la sesión de 
octubre de 2024 se presentará un 
informe sobre la marcha de estos 
trabajos.

La cuestión fundamental indicada 
para continuar los trabajos es: "¿Cómo 

ser una Iglesia sinodal en misión?". El 
objetivo es identificar los caminos a 
seguir y los instrumentos a adoptar 
para "potenciar la originalidad de 
cada bautizado y de cada Iglesia 
en la misión única de anunciar al 
Señor resucitado y su Evangelio 
al mundo de hoy". No se trata, 
por tanto -afirma el documento-, 
de limitarse al plan de mejoras 
técnicas o de procedimiento que 
hagan más eficaces las estructuras 
de la Iglesia, sino de trabajar en las 
formas concretas del compromiso 
misionero al que estamos llamados, 
en el dinamismo entre unidad y 
diversidad propio de una Iglesia 
sinodal".

A este respecto, se cita el número 
27 de la Evangelii gaudium, texto 
programático del pontificado: 
"Sueño con una opción misionera 
capaz de transformarlo todo, para 
que las costumbres, los estilos, los 
horarios, el lenguaje y toda estructura 
eclesial se conviertan en un cauce 
adecuado para la evangelización 
del mundo actual, más que para la 
autopreservación. La reforma de las 
estructuras que exige una conversión 
pastoral, sólo puede entenderse en 
este sentido: procurar que todas 
ellas se vuelvan más misioneras...".

La pregunta orientadora se abordará 
a dos niveles, tomando siempre como 
referencia el Informe de Síntesis. A 
nivel de las Iglesias locales, ¿cómo 
potenciar la corresponsabilidad 
diferenciada en la misión de todos 
los miembros del Pueblo de Dios? 
¿Qué modos de relación, estructuras, 
procesos de discernimiento 
y decisión respecto a la misión 
permiten reconocerla, configurarla, 
promoverla? ¿Qué ministerios y 
órganos de participación pueden 
renovarse o introducirse para expresar 
mejor esta corresponsabilidad?”. 
Mientras que en el plano de las 
relaciones entre las Iglesias y de la 
relación con el Obispo de Roma, cómo 
pueden "articularse creativamente 
estas relaciones para encontrar 

Noticia

El caminar hacia
 una Iglesia más sinodal y misionera: 

el Informe de Síntesis 
y los pasos hacia el Sínodo 2024
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‘un equilibrio dinámico entre la 
dimensión de la Iglesia en su conjunto 
y sus raíces locales’". A partir de la 
pregunta orientadora y de los dos 
niveles que se acaban de indicar, se 
invita a cada Iglesia local a llevar a 
cabo una ulterior consulta.

No se trata, sin embargo, explica el 
documento, "de volver a empezar 
de cero ni de repetir el proceso de 
escucha y consulta que caracterizó la 
primera etapa. En esta etapa, además 
de los órganos de participación a nivel 
diocesano y del equipo sinodal ya 
constituido, será importante implicar 
a personas y grupos que expresen 
una variedad de experiencias, 
competencias, carismas, ministerios 
dentro del Pueblo de Dios y cuyo 
punto de vista sea particularmente 
útil para centrarse en el "cómo"". Se 
invita a la participación de expertos 
teólogos y canonistas, así como 
de instituciones académicas en la 
materia.

Tras recoger las aportaciones de las 
diócesis, las Conferencias Episcopales 
"tienen la tarea de preparar un 
resumen de una extensión máxima 
de 8 páginas, que se enviará a la 
Secretaría General del Sínodo antes 
del 15 de mayo de 2024. Sobre la 
base del material así recogido, se 
redactará el Instrumentum laboris 
de la Segunda Sesión”. También 
se invita a las Iglesias locales "a 
recorrer todo el Informe de síntesis y 
a recoger las peticiones más acordes 
con su situación”. Sobre esta base, 
"podrán promover las iniciativas 
más adecuadas para implicar a 
todo el pueblo de Dios (actividades 
formativas, profundizaciones 
teológicas, celebraciones de estilo 
sinodal, consultas de base, escucha 
de las poblaciones minoritarias y de 
los grupos que viven en condiciones 
de pobreza y marginación social, 
espacios en los que abordar temas 
controvertidos, etc.)". Cada Iglesia 
local que lo desee podrá remitir a 
la Conferencia Episcopal "un breve 

testimonio del trabajo realizado y de 
las experiencias vividas (máximo dos 
páginas), compartiendo una buena 
práctica que considere significativa 
para hacer crecer un dinamismo 
sinodal misionero".

Por último, el documento pide 
a las Conferencias Episcopales 
que acompañen este proceso y 
cuiden la profundización de la 
pregunta orientadora también 
a nivel de las agrupaciones de 
Iglesias, para elaborar la síntesis 
de las aportaciones recibidas o 
elaboradas. Y respecto al compromiso 

de mantener vivo el dinamismo 
sinodal, se pide a las Conferencias 
Episcopales que sigan promoviendo 
iniciativas para crecer como Iglesia 
sinodal en misión también a nivel de 
los grupos de Iglesias; que recojan 
los testimonios y buenas prácticas 
y los envíen todos, sin sintetizarlos, 
a la Secretaría General del Sínodo, 
también antes del 15 de mayo.

Fuente: Vatican News
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ENTREVISTA Valeria López: 
secretaria general adjunta de la CECh

Valeria López: 

“Tenemos 
el compromiso 

de mantener vivo 
el dinamismo 

sinodal”

La secretaria general adjunta 
de la CECh fue parte del Sínodo 
como representante del proceso 
de escucha vivido en América Latina. 
A continuación su valoración de la 
experiencia vivida, del método 
de la “conversación en el Espíritu” 
utilizado para construir consensos 
y el camino a vivir durante el 2024 en 
las comunidades, a partir del Informe 
de Síntesis de la primera sesión.

Por Víctor Villa C.

N O T I C I A S



8 9

E N T R E V I S TA E N T R E V I S TA

EN
TR

EV
IS

TA

EN
TR

EV
IS

TA

¿Cómo viviste la experiencia de participar en la 
primera sesión del Sínodo, siendo además parte 
del histórico grupo de laicos y mujeres que por 
primera vez tenían derecho a voz y voto en ella?

Mi participación en la primera sesión de la XVI Asamblea 
General ordinaria del Sínodo de los Obispos fue una 
verdadera experiencia de sinodalidad. En efecto, 
en torno a 400 personas, provenientes de variadas 
geografías, culturas y tradiciones, representando los 
distintos estados de vida, carismas y ministerios en la 
Iglesia, intercambiamos a lo largo del mes de octubre 
reflexiones, preocupaciones, anhelos. Rezamos 
juntos, compartimos la Eucaristía, peregrinamos, 
trabajamos arduamente y nos escuchamos, también 
en la diversidad de pareceres. Todos unidos por la 
misma fe, en comunión, reconociéndonos hermanos, 
caminando juntos como Pueblo de Dios. Con esto 
quiero destacar que, más allá de los contenidos que 
fueron abordados siguiendo el Instrumentum laboris, 
y las convergencias, temas a profundizar y propuestas 
recogidos el Documento de Síntesis, lo vivido y 
compartido es un signo ya de una Iglesia sinodal.

Como canonista he estudiado y enseñado el Sínodo 
de los Obispos por muchos años; su origen, su 
regulación en el Código de Derecho Canónico, en 
cuanto a su composición y función consultiva, etc. Y 
aun sabiendo que, como toda estructura eclesial que 
no tiene su origen en el derecho divino, puede cambiar 
(el mismo Pablo VI en el M.P. Apostolica Sollicitudo, 
del 15 de septiembre de 1965, señalaba que el Sínodo 
“como todas las instituciones humanas, se podrá ir 
perfeccionando”), no esperaba que el papa Francisco 
convocara para esta Asamblea, con derecho a voto, 
a personas que no tienen el munus episcopal, y que 
además enfatizara en que un número importante de 
ellas debían ser mujeres. Me alegré y oré mucho por 
esta decisión del Santo Padre.

El momento histórico en el que nos toca peregrinar está 
lleno de desafíos. Entre ellos, la vocación y presencia 
de la mujer en la Iglesia, no sólo en los ámbitos que 
tradicionalmente la vemos y valoramos en nuestras 
comunidades, sino también en otros espacios, que 
involucran la elaboración y toma de decisiones, donde 
ha tenido menor participación y visibilidad. El Papa 
Francisco al convocar a mujeres a la Asamblea del 
Sínodo con voz y voto ha querido ser fiel a todo el 
camino sinodal recorrido, donde no sólo los clérigos 
han sido parte importante del mismo, sino también 

la vida consagrada y los laicos (hombres, mujeres, 
jóvenes). Una mayor participación de las mujeres en 
esos ámbitos va de la mano de la corresponsabilidad. 
Y eso es lo que significa en lo personal y como laica, 
ser parte de este momento en la vida de la Iglesia: el 
ejercicio de la corresponsabilidad, de una manera muy 
concreta y visible, que permitirá seguir profundizando 
sobre la ministerialidad laical, nuestras estructuras 
eclesiales, etc.

Varios participantes destacaron el método de la 
"conversación en el espíritu” ¿Qué de novedoso 
tiene esa forma de discernimiento respecto de 
otros que hemos estado usando en la Iglesia en 
los últimos años?

La metodología de trabajo en círculos menores o 
pequeños grupos de 10 a 12 personas en mesas 
redondas, fue una verdadera novedad y acierto. 
Fraternidad y comunión, son las dos palabras con 
las que identifico el trabajo durante la Asamblea, y el 
método de la Conversación en el Espíritu, que fue con 
el que trabajamos durante la asamblea, ha contribuido 
para ello, porque permite escucharnos, le confiere otra 
dimensión al silencio, a partir la palabra de Dios, y nos 
dispone a estar atentos a las mociones del Espíritu 
Santo para construir consensos. 

En efecto método, de larga tradición en la vida de 
la Iglesia, invita a descubrir lo que Dios nos está 
diciendo a través de la palabra, la vida, y el testimonio 
de nuestros hermanos y hermanas. Si bien no es el 
único método que podemos utilizar en los procesos de 
discernimiento eclesial, y aun cuando – en mi opinión 
– podría ser objeto de algunos ajustes a la hora de ser 
empleado en la próxima sesión de la asamblea del 
Sínodo, sus bondades fueron valoradas positivamente 
por los participantes y podríamos afirmar que fue una 
importante herramienta de trabajo en los círculos 
menores la construcción del Informe de Síntesis.

A lo largo de la Asamblea, la conversación en el Espíritu 
requería un tiempo previo de preparación espiritual 
personal, a la luz de la Palabra, y en torno a unas 
preguntas ya definidas, que buscaban desarrollar un 
determinado contenido.  A partir de allí, se daba inicio a 
tres rondas, donde cada miembro del grupo comparte, 
primero su reflexión personal (primera ronda), después 
lo que resuena en su corazón luego de haber escuchado 
a los otros (segunda ronda), y finalmente, la búsqueda 
de los puntos en común (tercera ronda), que es el 
discernimiento de lo que el Señor nos pide. Entre cada 

ronda, hay un espacio de silencio orante. En todo el 
proceso, el secretario del grupo de trabajo, tomaba 
nota de lo compartido y luego el relator del grupo, lo 
exponía en la congregación general o plenaria.

Ahora viene una etapa en que se pide a las 
comunidades de todo el mundo el reflexionar sobre 
el documento de síntesis en vista a la segunda sesión 
de octubre de 2024 ¿Cómo vislumbras ese camino 
de seguir difundiendo y viviendo esta forma de ser 
Iglesia?

El Informe de Síntesis nos presenta convergencias, 
temas a profundizar y propuestas que nos permiten 
configurar los caminos que debemos recorrer, para ir 
avanzando en este caminar juntos de la Iglesia sinodal 
en misión.

Recientemente, la Secretaría General del Sínodo 
hizo llegar a todos los Obispos y a los participantes 
de la Asamblea sinodal una primera pauta de 
trabajo, a implementar de aquí a la segunda sesión 
en octubre de 2024, invitando a las Iglesias locales y 
a los grupos de Iglesias a contribuir, profundizando 
en algunos aspectos del Informe de Síntesis, a partir 

de una pregunta orientadora ¿Cómo ser una Iglesia 
sinodal en misión?, y con el objetivo de “identificar los 
caminos a seguir y los instrumentos a adoptar en los 
diferentes contextos y circunstancias, para potenciar 
la originalidad de cada bautizado y de cada Iglesia en 
la misión única de anunciar al Señor Resucitado y su 
Evangelio al mundo de hoy” (Hacia octubre de 2024). 
Se trata entonces, que a nivel de las diócesis, se pueda 
contribuir compartiendo prácticas que sean signos 
concretos de sinodalidad. A la Conferencia Episcopal 
le tocará recoger esos aportes y elaborar una síntesis 
nacional que debe ser enviada a la Secretaría general 
del Sínodo antes del 15 de mayo.

Pero más allá de ese encargo concreto, tenemos 
el compromiso de mantener vivo el dinamismo 
sinodal. Quienes participamos en la Asamblea 
estamos invitamos a sostener y animar las iniciativas 
de las Iglesias locales y las agrupaciones de Iglesias 
y, sustancialmente, debemos dar testimonio de la 
experiencia compartida  “de una Iglesia que se descubre 
plural y puede vivir las diferencias como una riqueza, 
en comunión” (Hacia octubre de 2024). 

"El momento histórico en 
el que nos toca peregrinar 

está lleno de desafíos. 
Entre ellos, la vocación 
y presencia de la mujer 

en la Iglesia, no sólo 
en los ámbitos que 

tradicionalmente la vemos 
y valoramos en nuestras 

comunidades, sino también 
en otros espacios, que 

involucran la elaboración y 
toma de decisiones"
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A la hora de pensar en qué consistió la primera sesión 
del sínodo de los Obispos sobre la sinodalidad, 
celebrada en la ciudad de Roma el pasado mes 
de octubre, se me vienen a la mente una multitud 
de imágenes que gatillan fuertes sentimientos y 
emociones en mi corazón. No fue solo un encuentro; 
fue un encuentro universal. A la gran mayoría de los 
participantes nunca los había visto ni menos había 
compartido con ellos, pero ahora los veo como parte 
de mi experiencia y por eso de mi vida. Fue un mes 
muy intenso en situaciones nuevas, temas tratados, 
conversaciones, reuniones y actividades. Todo ello 
constituye la experiencia en la primera sesión del 
sínodo, una experiencia intensa, completa, pero no 
acabada.

1)	 Un sínodo inédito

Nunca antes, desde que el Papa Pablo VI restauró 
esta institución en la vida de la Iglesia después del 
Concilio Vaticano II, una asamblea general ordinaria 
del Sínodo de Obispos se había celebrado en dos 
sesiones. Las anteriores 15 versiones se habían 
siempre realizado en una sola sesión. Además, este 
sínodo ha tenido una intensa participación de miles 
de fieles de todas partes del mundo, en una serie de 
etapas pre sinodales, ya que desde 2021 se ha hecho 
una consulta universal. De esta forma, la actual 
asamblea ordinaria ha procedido de manera más 
lenta, buscando digerir mejor los temas que se están 
discerniendo, de manera de ir generando un parecer 
más consensuado entre los miembros participantes.

2)	 Algunos aspectos sobresalientes

Un primer aspecto que se hizo evidente desde el 
inicio de los encuentros en el Aula Pablo VI se refería 
a lo que estábamos entendiendo por sinodalidad 
de la Iglesia: ¿es una doctrina o una praxis? Si bien 
es cierto que el concepto abstracto de sinodalidad 
es relativamente nuevo en el discurso acerca de la 
Iglesia, también es cierto que la realidad sinodal o, al 
menos, la palabra “sínodo”, es antigua en la vida de la 
Iglesia. Más aún, la forma de entender la sinodalidad 
era muy diversa entre los participantes. Por ejemplo, 
algunos representantes de la Iglesia Oriental hicieron 
ver que ellos entendían algo muy distinto con el 
término “sínodo” de cuanto se estaba realizando 
en esos días en Roma; para ellos, el sínodo era una 
reunión deliberativa exclusivamente de Obispos y 
no una reunión consultiva de Obispos, sacerdotes, 
diáconos y laicos.

En el transcurso de los encuentros, era más fácil 
tratar de describir lo que se entendía por sinodalidad 
a través de acciones, estilos y modos que intentar 
confeccionar una definición clara y distintiva de 
este concepto. Esto que, en sí mismo puede ser una 
riqueza, también puede ser una debilidad, ya que abre 
el camino para que cada uno lo interprete de manera 
subjetiva, como le resulte más cómodo. Queda, 
entonces, la tarea pendiente para que el próximo año 
se siga profundizando y clarificando en qué consiste 
la sinodalidad de la Iglesia.

Un segundo aspecto que me parece relevante es el 
“espíritu” que reinó en el encuentro. Este espíritu en 
cierta forma se preparó durante los tres días de retiro 
que precedieron al inicio de la sesión del sínodo, en 
el que casi todos los miembros participamos en las 
afueras de Roma. Ese retiro verdaderamente nos 
motivó para que el sínodo fuera un encuentro en el 
que el Espíritu Santo fuera el protagonista. Todos 
estábamos llamados a escuchar este Espíritu y no a 
nuestras preconcepciones o a la presión que desde 
afuera algunos grupos pretendían hacer respecto de 
lo que debía ser el sínodo. Esta convicción, me parece, 
impregnó las motivación y acción de los participantes.

Las cuatro semanas se desarrollaron en cinco etapas 
o segmentos. Cada una de estas etapas tenía un tema 
central y se introducía en ella con una celebración 
Eucarística en la Basílica de San Pedro y después 
venía una reflexión bíblico espiritual, llevada a cabo 
por Fr. Timothy Radcliffe, O.P., y Sor Maria Ignazia 
Angelini, O.S.B., los mismos que predicaron el 

retiro. Se concluía la introducción con la reflexión 
de un teólogo a fin a la materia de la sinodalidad y el 
testimonio de 3 miembros de la asamblea sinodal. 
Todo esto realmente ayudó a crear el ambiente 
propicio para el sínodo.

También fue un aspecto relevante la metodología 
utilizada para canalizar el trabajo en los círculos 
menores. El método, denominado conversación 
en el Espíritu, es una adaptación al discernimiento 
comunitario de la metodología desarrollada por San 
Ignacio de Loyola para los ejercicios espirituales y 
que busca identificar y discernir la voluntad de Dios 
frente a una determinada cuestión. Me parece que la 
utilización de este método ayudó para alejar cualquier 
debate inútil o animosidad entre los miembros. 

Desde otro punto de vista, un aspecto muy relevante 
fue la experiencia universal de encontrarse con tanta 
gente distinta, proveniente de los más diversos países 
del mundo. Los miembros éramos alrededor de 370 
personas, entre obispos, sacerdotes, diáconos, 
laicos y laicas. Casi todos tomaron la palabra en las 
asambleas generales y muchos de ellos compartieron 
lo que significa ser católico en sus países. Esto hacía 
resaltar que, si bien todos pertenecemos a la misma 
y única Iglesia de Cristo, las acentuaciones, énfasis 
y preocupaciones, pueden ser muy distintas de país 
en país. Con todo, al final todos nos enriquecíamos 
aprendiendo de la vivencia de la fe en otras latitudes.

Ciertamente la mayor curiosidad se ha dirigido a los 
temas que trató el sínodo. La mayoría de la prensa 
internacional lamentablemente lo cubrió muy mal, lo 
cual hace ver lo perdido que anda una buena parte 
del mundo de las comunicaciones. El eje lo marcó el 
Instrumentum laboris, que tenía el mérito de ser una 
extraordinaria síntesis de todo el trabajo pre sinodal 
que se hizo en la Iglesia universal.

En la primera etapa o segmento de la asamblea, todos 
los grupos intentaron responder la pregunta: (A) 
¿cómo se realiza hoy, a diversos niveles (desde el local 
al universal) ese “caminar juntos” que permite a la 
Iglesia anunciar el Evangelio, de acuerdo a la misión 
que le fue confiada? ¿qué pasos el Espíritu nos invita 
a dar para crecer como Iglesia sinodal?

Después vinieron tres segmentos. Cada uno abarcó los 
tres grandes temas prioritarios surgidos de la consulta 
al pueblo de Dios, a saber, (B1) Una comunión que se 
irradia; ¿cómo podemos ser más plenamente signo e 
instrumento de la unión con Dios y de la unidad del 
género humano? (B2) Corresponsables en la misión; 

+ Fernando Ramos Pérez, Arzobispo de Puerto Montt
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¿cómo podemos compartir dones y tareas al servicio 
del Evangelio? (B3) Participación, responsabilidad y 
autoridad; ¿qué procesos, estructuras e instituciones 
son necesarias en una Iglesia sinodal misionera? 

Estos tres segmentos, fueron los que entraron más 
profundamente en los temas relacionados con la 
sinodalidad. Cada uno de ellos, tenía cinco sub temas, 
de manera que cuando un segmento trataba uno de 
los temas, los círculos menores simultáneamente 
estaban abordando los 5 sub temas; de esta forma, 
cada sub tema era visto por aproximadamente 7 
grupos o círculos menores de distintos idiomas.

Por último, el quinto segmento se dedicó a la 
elaboración y aprobación del informe de síntesis, 
es decir, del documento que reúne el fruto de todo 
el trabajo sinodal en esta primera sesión y que ha 
sido ya publicado en diversos idiomas. Este texto 
está estructurado en tres partes: parte I: el rostro de 
la Iglesia sinodal, parte II: todos discípulos, todos 
misioneros; parte III: tejer lazos, construir comunidad. 
En total, abarca 20 temas, todos directamente 
relacionados con la sinodalidad. Cada uno de los 
temas, se divide en tres partes: convergencias, 
cuestiones que afrontar y propuestas. De esta forma, 
el documento síntesis lejos de ser un texto acabado, 
abre una serie de perspectivas para ser tratadas por el 
pueblo de Dios y, sobre todo, en la próxima sesión de 
octubre de 2024.

3.	 Algunas proyecciones

Hace unos pocos días hemos recibido de la Secretaría 
General del Sínodo de Obispos algunas indicaciones 
que pretenden orientar la reflexión de la Iglesia 
universal antes de la próxima sesión del sínodo en 
octubre de 2024.

La preocupación es ahora tratar de ir concretizando 
qué entendemos por una Iglesia sinodal. Ya han 
quedado atrás los afanes refundacionales de 
algunos que postulaban crear otra Iglesia o las 
argumentaciones algo afiebradas que trataban de 
argumentar desde una mirada autoflagelante de lo 
que la Iglesia había vivido en dos mil años de historia. 
Ahora emerge con claridad que la sinodalidad es un 
soplo del Espíritu que se sustenta en la única Iglesia 
de Cristo, cuya originalidad ha sido planteada con 
fuerza por san Pablo y replanteada con originalidad 
por el Concilio Vaticano II. Es la Iglesia Pueblo de Dios, 
Cuerpo místico de Cristo, que tiene un modo de ser 
propiamente sinodal.

Este modo de ser ha de expresarse básicamente de 
dos modos complementarios. Uno tiene que ver con 
las actitudes, estilos y convicciones de los miembros 
del pueblo de Dios, especialmente de aquellos que 
tienen responsabilidades. Hay un deseo muy grande 
de dar espacio a la escucha, al diálogo, a la cordialidad 
y a la amabilidad en el trato, a saber ponerse en el 
lugar del otro, especialmente del que sufre, a saber 
construir con otros, a no imponer, a acoger e integrar. 
Y así sucesivamente se podría agregar un largo 
elenco de actitudes y modos que nos haga crecer en 
humanidad siguiendo las actitudes y modos de Jesús 
de Nazaret.

Junto a lo anterior, la sinodalidad también implica 
profundizar en la organización y estructura 
sinodal, de manera que toda la Iglesia se organice 
orgánicamente, abriendo espacios a la comunión, 
misión y participación. Esto significará revisar 
muchos de los organismos eclesiales para justamente 
articularlos desde esta nueva conciencia eclesial. A su 
vez se deberá traducir en ajustes y modificaciones del 
Derecho Canónico y la normativa vigente para otorgar 
el sustento jurídico a estas transformaciones.

Quedó abierta la posibilidad para seguir 
profundizando algunas preguntas que se han 
planteado, como por ejemplo el diaconado femenino. 
La asamblea expresó su deseo de conocer el resultado 
de las dos comisiones encomendadas por el Santo 
Padre sobre esta materia y para que en la próxima 
sesión se informe sobre estos trabajos investigativos.

En el reciente comunicado de la Secretaría General 
del Sínodo de Obispos, se pide que las Iglesias locales 
sigan reflexionando y aportando a la pregunta: 
¿cómo se una Iglesia sinodal en misión? Se nos 
abre, entonces, una nueva posibilidad para seguir 
enriqueciendo este camino de discernimiento sinodal 
y universal. Que el espíritu Santo siga soplando para 
descubrir las mociones que está suscitando para la 
vida de la Iglesia. 
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Tuve el privilegio de participar en la primera 
sesión del XVI Asamblea General Ordinaria 
del Sínodo de los Obispos que se realizó 
en Roma entre los días 4 y 29 del mes de 
octubre pasado. Se trató de una experiencia 
extraordinaria que podría expresar a través 
de tres signos que para mí fueron reveladores 
de la asistencia del Espíritu Santo.

+ Carlos Godoy Labraña
Obispo de Osorno

La universalidad de la Iglesia: me impresionó la 
variedad de expresiones católicas que vi. Desde los 
ritos diversos, con sus vestiduras propias, hasta las 
diversas culturas y pueblos que se hicieron presentes 
en la asamblea con la participación de tantos 
representantes; muchos de ellos aprovechando 
el tiempo de intervención para visibilizar las 
complejidades de sus realidades. También las 
celebraciones eucarísticas ayudaron a sentirnos parte 
de un mismo Pueblo. 

La honestidad de los participantes: me pareció 
que todos los que me tocó conocer manifestaban un 
profundo amor a Dios y su Iglesia. A nadie lo percibí 
movido por una necesidad de poder o dominio sobre 
el resto. Siempre percibí mucho respeto y seriedad 
al momento de orar, reflexionar y compartir. Creo, 
que en este sentido ayudó mucho la metodología 
de la “conversación espiritual” que, si bien pudo ser 
mejorada, permitió un compartir sereno que facilitó 

la escucha empática y el diálogo desde el corazón. 
La misma metodología no dio paso a agendas 
particulares, exigía la búsqueda del consenso 
discernido en silencio, oración y apertura. Noté un 
ambiente de mucha libertad para conversar de todo, 
sin miedo al disenso, pero en un clima de mucho 
respeto y fraternidad. 

Protección del espacio: Se cuidó mucho de que 
grupos externos no presionaran a los participantes del 
sínodo. La misma solicitud de no hablar con la prensa 
sobre lo que se iba conversando en las mesas de 
diálogo como en las intervenciones generales ayudó 
a modular nuestra aproximación a los medios de 
comunicación. Sin perjuicio de que, algunos medios 
intentaron instalar la idea de una asamblea dividida 
centrada más bien en temas controversiales. Si bien, 
aparecieron estos temas, la atención no se centró en 
ellos. No fue un sínodo sobre temas particulares. Fue 
más bien un sínodo pastoral, donde las preguntas 
¿Cómo evangelizar en el mundo de hoy? ¿Cómo 
vivenciar más la ministerialidad al estilo de Jesús? 
¿cómo relevar el papel de la mujer en la Iglesia? 
¿Cómo evangelizar con los medios digitales? etc., 
fueron ocupando la reflexión y el discernimiento de 
todos. El cuidado del espacio lo noté en la cantidad 
de tiempo que dedicamos al silencio y la oración.

Me ilusiona que este modo de discernimiento pastoral 
lo podamos aplicar en todas nuestras diócesis, de 
manera que todos nos sintamos corresponsables de 
edificar una Iglesia cada vez más santa y consecuente 
con el evangelio de Jesús.

Mi experiencia 
en la primera 
sesión del 
Sínodo de la 
sinodalidad

La preocupación es ahora 
tratar de ir concretizando 
qué entendemos por una 

Iglesia sinodal
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Luego se escuchan, en particular, los testimonios 
autorizados y la profesión de fe de Pedro (Hch 15,7-12). 
Santiago interpreta los hechos a la luz de la palabra 
profética y formula la decisión ofreciendo algunas reglas 
de comportamiento (Hch 15,19-21). Finalmente se eligen 
algunos enviados para que lleven la carta que transmite 
la decisión asumida junto con las normas que se deben 
seguir (Hch 15,23-29), esta carta será entregada y leída 
con alegría en la comunidad de Antioquía (Hch 15,30-31). 
Dicho esto, podemos ya identificar una manera de 
proceder en la Iglesia primitiva: el cuestionamiento, la 
consulta, la interpretación de Santiago; las reglas que se 
siguen y la eficaz comunicación. En este proceso todos 
son actores... pero no de la misma manera. Se trata de 
un modelo o una manera sinodal de funcionar. Este 
acontecimiento, a lo largo de los siglos, será interpretado 
como la figura paradigmática de los Sínodos celebrados 
por la Iglesia. Es así como la palabra sínodo tomará un 
significado más específico, designando las asambleas 
eclesiales convocadas a diversos niveles para discernir, 
como lo hacemos hoy nosotros, a la luz de la Palabra de 
Dios y escuchando al Espíritu Santo, sobre cuestiones 
doctrinales, litúrgicas, canónicas y pastorales. 
En los últimos decenios se ha hecho común el uso 
de un sustantivo acuñado: “sinodalidad”, correlativo 
al adjetivo “sinodal”, ambos derivados de la palabra 
“Sínodo”.

Sinodalidad como corresponsabilidad
 
El papa Francisco dice que la sinodalidad es una 
“dimensión constitutiva” de la Iglesia4, por eso se habla 
de “Iglesia sinodal”. Este lenguaje novedoso, que requiere 
algunas precisiones, testimonia una maduración en 
la conciencia eclesial y un cambio eclesiológico, sobre 
todo, después del Vaticano II. La participación se funda 
sobre el hecho de que todos los fieles están habilitados 
y son llamados a poner al servicio de los demás los 
respectivos dones recibidos del Espíritu Santo. 

En estos últimos 60 años, hemos ido tomando mayor 

4 Francisco, “Discurso en la Conmemoración del 50 aniversario de la Institución del Sínodo de los Obispos”, (2015), 3 en https://www.vatican.va/
content/francesco/es/speeches/2015/october/documents/papa-francesco_20151017_50-anniversario-sinodo.pdf ; véase también el comentario de 
Francisco de Aquino Júnior, “La sinodalidad como ´dimensión constitutiva de la Iglesia´”, Revista latinoamericana de teología 
5 Antonio Bentué, “El ´Sensus Fidelium´ como categoría teológica”, Teología y Vida 26 (1985), 68-69; véase también Comisión Teológica Internacional, 
El “sensus fidei” en la vida de la Iglesia, Biblioteca de Autores Cristianos: Madrid, 2014. 
6 Véase Evangelii Gaudium, no 236. 
7 Francisco, “Discurso en la Conmemoración del 50 aniversario de la Institución del Sínodo de los Obispos”, (2015), 4 en https://www.vatican.va/con-
tent/francesco/es/speeches/2015/october/documents/papa-francesco_20151017_50-anniversario-sinodo.pdf 
8 Ibid. 

conciencia de que todos los fieles están habilitados y son 
llamados a poner al servicio de los demás los respectivos 
dones recibidos del Espíritu Santo. Antonio Bentué se 
refería a esto diciendo: 

La presencia del Espíritu Santo en el corazón 
de sus fieles comunica un "sentido" (sensus) 
o comprensión interior de la realidad a la que 
apunta la Revelación. Se trata de un tipo de 
conocimiento intuitivo, infuso, que refleja el 
mismo don de la fe.[…] Ese don del Espíritu, que 
conlleva el "sentido de la fe", va normalmente 
vinculado al sacramento del bautismo. […]

De esta manera, el “consenso común” refleja “la intuición 
del sentido de la fe dada por el mismo Espíritu a toda su 
Iglesia, de tal manera que no puede haber error en él. 
[…]Es imposible, en efecto, que esa captación intuitiva y 
común a todos los creyentes no refleje la Verdad”5. 

El papa Francisco describe esto con la imagen del 
“poliedro”6y como “una pirámide invertida”7, en donde 
todos estamos integrados, Pueblo de Dios junto con sus 
pastores: 

Jesús ha constituido la Iglesia poniendo en su 
cumbre al Colegio apostólico, en el que el apóstol 
Pedro es la «roca» (cf. Mt 16,18), aquel que debe 
«confirmar» a los hermanos en la fe (cf. Lc 22,32). 
Pero en esta Iglesia, como en una pirámide 
invertida, la cima se encuentra por debajo de la 
base. Por eso, quienes ejercen la autoridad se 
llaman «ministros»: porque, según el significado 
originario de la palabra, son los más pequeños de 
todos8. 

También se podría utilizar la imagen de una “sinodalidad 
sinfónica”, en donde cada uno toca su partitura para 
la armonía de una buena melodía. Dicho esto, se 
entiende que ser Iglesia Sinodal significa: participación y 
corresponsabilidad de todos sus miembros. El cardenal 
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Heriberto Cabrera Reyes, sdb1

Convocados a caminar juntos

El Papa Francisco, en octubre de 2021, convocó a un 
Sínodo sobre la sinodalidad, invitando a toda la Iglesia 
a ponerse en “modo sinodal”. Esto significó comenzar 
un proceso de escucha y discernimiento a nivel de 
iglesias locales, en vista del Sínodo de los Obispos 
2023-2024.

Hay que entender estas diversas iniciativas y espacios 
de discernimiento, como un único y gran proceso 
eclesial, que pretende hacer vivir la experiencia 
de “caminar juntos”, para fortalecer la comunión, 
la participación y la misión de toda la Iglesia. “La 
articulación de los diversos procesos eclesiales en 
un mismo y único camino sinodal, se ha realizado 
fundamentalmente en las Iglesias locales, lo que ha 
permitido respetar la diversidad de cada una de ellas”2, 
favoreciendo el enriquecimiento e intercambio en las 
instancias nacionales.

Sínodo como camino, asamblea y acontecimiento

1 Sacerdote salesiano, Doctor en Teología Práctica, especialista en pastoral y catequesis. Académico de la Pontificia Universidad Católica de Chile y 
Secretario adjunto para la pastoral de la Conferencia Episcopal de Chile.
2 Conferencia Episcopal de Chile, Informe Sinodal. Síntesis de la Conferencia Episcopal de Chile (2022), 2.
3  Francisco, “Discurso en la Conmemoración del 50 aniversario de la Institución del Sínodo de los	 Obispos”, 2015), 4 en https://www.vatican.va/con-
tent/francesco/es/speeches/2015/october/documents/papa- francesco_20151017_50-anniversario-sinodo.pdf

“Sínodo” es una palabra antigua y muy venerada 
por la Tradición de la Iglesia. La preposición σύν, y el 
sustantivo ὁδός, indican el camino a recorrer juntos. En 
efecto los cristianos, en su origen fueron llamados “los 
discípulos del camino” como confirman los Hechos 
de los Apóstoles (Hch 9,2; 19,9.23; 22,4; 24,14.22). En 
algunos casos es sinónimo de la comunidad eclesial, 
por ejemplo san Juan Crisóstomo decía que «Iglesia y 
Sínodo son sinónimos»3.

La palabra griega σύνoδος (sýnodos) se traduce en latín 
como synodus o concilium. Concilium, en el uso profano, 
indica una asamblea convocada por la autoridad 
legítima. Para los creyentes, la palabra señala a los 
discípulos de Jesús convocados en asamblea. En las 
sagradas escrituras se describe muy bien lo que se 
podría llamar la primera experiencia sinodal: el Concilio 
de Jerusalén (en torno al año 50). El relato describe 
con mucha precisión la dinámica del acontecimiento. 
Ante una cuestión relevante y controvertida sobre la 
aceptación de los paganos al cristianismo, la comunidad 
de Antioquía se dirige “a los Apóstoles y a los Ancianos” 
(Hch 15,2) de la Iglesia de Jerusalén, y para esto envían 
a Pablo y Bernabé. La comunidad de Jerusalén se reúne 
de inmediato (Hch 15,4). Pablo y Bernabé explican lo 
que ha sucedido. Se sigue una discusión viva y abierta. 

Sínodo y sinodalidad en la Iglesia Católica

http://www.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/october/documents/papa-
http://www.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/october/documents/papa-
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Suenens9, decía que el elemento más importante del 
Vaticano II era la corresponsabilidad. 

Sinodalidad y colegialidad 

Si el concepto de sinodalidad se refería a la 
corresponsabilidad y la participación de todo el Pueblo 
de Dios en la vida y la misión de la Iglesia, tenemos 
que incorporar otro matiz: la colegialidad. La Comisión 
Teológica Internacional la explica de la siguiente manera: 
“el concepto de colegialidad precisa el significado 
teológico y la forma de ejercicio del ministerio de los 
Obispos en el servicio de la Iglesia particular confiada 
al cuidado pastoral de cada uno”10. La colegialidad, es 
la forma específica en que se manifiesta y se realiza la 
sinodalidad eclesial a través del ministerio de los Obispos 
a nivel de la comunión entre las Iglesias particulares en 
una región (Diócesis y Conferencia Episcopal) y en el 
nivel de la comunión entre todas las Iglesias en la Iglesia 
universal (Conferencias Episcopales y Santa Sede). 

La Comisión Teológica Internacional agrega que: 

En el ejercicio de la sinodalidad [la Iglesia] está 
llamada a articular la participación de todos, 
según la vocación de cada uno, con la autoridad 
conferida por Cristo al Colegio de los Obispos 
presididos por el Papa.[…] La autoridad de 
los Pastores es un don específico del Espíritu 
de Cristo Cabeza para la edificación de todo el 
Cuerpo, no una función delegada y representativa 
del pueblo11.

Por eso en comunidad, de manera libre y acogiendo la 
rica diversidad que cada uno de nosotros representa, 
estamos convocados para orar, escuchar, analizar, 
dialogar, discernir y aconsejar de manera que se tomen 
las decisiones pastorales más conformes con la voluntad 
de Dios para nuestra Iglesia. 

Sinodalidad y toma de decisiones 

Evidentemente que, para poder tomar decisiones, 

9 Véase, Santiago Madrigal Terrazas, “Recuerdos Conciliares y esperanzas ecuménicas del cardenal Suenens”, 186 en Xavier Quinzá Lleó y Gabino 
Uríbarri Bilbao, Responsabilidad y diálogo, ( Universidad Pontifica Comillas, Madrid 2002), en línea: https://repositorio.comillas.edu/jspui/re-
trieve/374804/Suenens.FSAlemany.pdf 
10 Comisión Teológica Internacional, La Sinodalidad en la Vida y la Misión de la Iglesia (2018), no 7. 	
11 Comisión Teológica Internacional, La Sinodalidad en la Vida y la Misión de la Iglesia (2018), no 67. 
12 Comisión Teológica Internacional, La Sinodalidad en la Vida y la Misión de la Iglesia (2018), no 69. 
13 Francisco, Discurso del Santo Padre Francisco a los participantes en un congreso organizado por el Dicasterio para laicos, la familia y la vida, (2023), 
en https://www.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2023/february/documents/20230218-convegno.html 

formular líneas u orientaciones, los pastores deben 
escuchar con atención los deseos de los fieles (expresado 
también en la votación), porque si son el fruto de un 
discernimiento, ciertamente Dios está hablando a través 
de ellos. En teoría no debería haber oposición entre los 
fieles y sus pastores: “no hay exterioridad ni separación 
entre la comunidad y sus Pastores […] sino distinción 
de competencias en la reciprocidad de la comunión”12. 
Si hay separación, la sinodalidad se vuelve imposible 
y caminaremos por dos rieles paralelos que jamás se 
cruzarán. El papa Francisco dice que hay que “superar 
los modos de obrar autónomos o como las vías paralelas 
del tren, que nunca se encuentran: el clero separado 
de los laicos, los consagrados separados del clero y de 
los fieles, la fe intelectual de algunas élites separada de 
la fe popular, la Curia romana separada de las Iglesias 
particulares, los obispos separados de los sacerdotes, 
los jóvenes separados de los ancianos”13. 
Esto se puede expresar de la siguiente manera: en 
una Diócesis, es necesario distinguir entre el proceso 
para elaborar una decisión (decisionmaking) mediante 
un trabajo común de discernimiento, consulta y 
cooperación, y la decisión pastoral (decision-taking) 
que compete a la autoridad del Obispo, garante de la 
apostolicidad y catolicidad. En síntesis: la elaboración 
es una competencia sinodal y la decisión es una 
responsabilidad ministerial. Una asamblea o un consejo 
no pueden tomar decisiones sin los legítimos pastores y 
los pastores no pueden actuar sin escuchar a sus fieles. 

No estamos entonces en una dinámica deliberativa que 
sea vinculante sino de discernimiento corresponsable. 
Es decir, debemos colocar delante de nuestro pastor el 
fruto de nuestro trabajo. Esta dinámica hay que sentirla 
como una invitación a la confianza. 

El Papa Juan Pablo II decía que la prudencia jurídica y el 
poner reglas precisas para la participación, “manifiesta 
la estructura jerárquica de la Iglesia y evita tentaciones 
de arbitrariedad y pretensiones injustificadas, 
la espiritualidad de la comunión da un alma a la 
estructura institucional, con una llamada a la confianza 
y apertura que responde plenamente a la dignidad y 

responsabilidad de cada miembro del Pueblo de Dios”14. 

Sinodalidad y conversión 

Al avanzar en la sinodalidad, la conversión debe 
tocar esferas tan importantes como la formación y la 
espiritualidad, pues se trata de caminar juntos como 
hermanos en la fe, dejándose renovar por el Espíritu y 
escuchando la Palabra de Dios. Por eso es necesario 
fortalecer una formación y una espiritualidad para la 
sinodalidad, que ayude a construir la comunión a partir 
de la diversidad.

En el cumplimiento de su misión, lo hemos escuchado 
muchas veces, la Iglesia está llamada a una constante 
“conversión pastoral y misionera”15. La conversión 
debería tocar diferentes dimensiones: la conciencia, la 
praxis personal y comunitaria, las relaciones de igualdad 
y de autoridad, las estructuras y dinamismos, el corazón 
y la mente, la acogida y la escucha recíproca. 
El Documento de la Comisión Teológica Internacional, 
citado anteriormente, es muy esclarecedor respecto a la 
conversión personal: 

Sin conversión del corazón y de la mente, y sin un 
adiestramiento ascético en la acogida y la escucha 
recíproca, de muy poco servirían los mecanismos 
exteriores de comunión, que podrían hasta transformarse 
en simples máscaras sin corazón ni rostro16. 

No puede haber sinodalidad si es solo el otro quien 
debe cambiar, si yo no me cuestiono profundamente. 
Por eso en un proceso de autocrítica es necesario, 
planteándose de qué manera “YO”, en primera persona, 
me voy a implicar. No es preguntarse quién tiene razón 
y quién está equivocado, no es debatir sobre ideas, 
no es descargar todo en la jerarquía o en los laicos, es 
renunciar a formar bandos y preguntarse por qué el otro 
ve las cosas de manera diferente. Es pasar del acusarse 
al ayudarse, en definitiva, es una manera de amar. 

Sinodalidad y discernimiento 

14  Juan Pablo II, “Carta Ap. Novo millennio ineunte”, (2001), no 45 en https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/apost_letters/2001/documents/
hf_jp-ii_apl_20010106_novo-millennio-ineunte.html 
15 Véase por ejemplo la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe. Discípulos y misioneros de Jesucristo para que nuestros 
pueblos en Él tengan vida “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida” (Jn 16,4). Documento Conclusivo, Aparecida, no 365-372. 
16 Véase Comisión Teológica Internacional, La Sinodalidad en la Vida y la Misión de la Iglesia (2018), no 107. 	
17 Comisión Teológica Internacional, La Sinodalidad en la Vida y la Misión de la Iglesia (2018), no113. 
18 Véase por ejemplo a nivel nacional: Conferencia Episcopal de Chile, Informe Sinodal. Síntesis de la Conferencia Episcopal de Chile (2022); a nivel 
Arquidiocesano: Arzobispado de Santiago, Vicaría para la Pastoral, Presentación del informe de síntesis de las jornadas de escucha y reflexión pastoral, 
2020; Arzobispado de Santiago, Vicaría Pastoral, Informe diocesano al Sínodo, mayo 2022. 

Como señalábamos anteriormente, la definición de 
Sínodo nos recuerda que no se trata de un asambleísmo, 
ni siquiera de tomar decisión por votaciones, como si 
lo que la mayoría aprobara representara la voluntad 
de Dios... el discernimiento, implica escuchar lo que 
Dios nos dice en la vida de la comunidad, en lo está 
pasando en este preciso instante. Por eso “el ejercicio 
del discernimiento está en el centro de los procesos y 
acontecimientos sinodales17”. 

Es necesario educarse en los principios y métodos de 
un discernimiento comunitario. Porque se trata de un 
proceso de interpretación teologal de los signos de los 
tiempos bajo la guía del Espíritu Santo, para descubrir la 
llamada de Dios en nuestra situación y tiempo histórico 
concreto. Esto implica la escucha atenta y valiente de 
los “gemidos del Espíritu” (Rom 8,26), esos gritos son 
expresados en las temáticas abordadas en los procesos 
de escucha y en las síntesis de nuestras diócesis18. 

El discernimiento, por ser un trabajo de tipo interpretativo 
y espiritual, necesita como presupuesto una actitud 
constante de oración. No se puede discernir si no se ha 
rezado. Aquí juega un rol primordial la palabra de Dios.

En esta misma línea, no se puede discernir si hay 
ausentes, porque el discernimiento exige un diálogo 
sincero y sereno, de todos, o al menos, de la mayor 
cantidad posible de personas, de manera que toda la 
Iglesia esté representada. De lo contrario obtendremos 
otra cosa: lobby, grupos de presión, buenas ideas, un 
plan de desarrollo… pero no necesariamente lo que 
Dios quiere de nosotros. 

El Sínodo de octubre 2023 

La primera Sesión de la XVI Asamblea General Ordinaria 
del Sínodo de los Obispos, tuvo lugar en Roma entre 
el 4 y 29 de octubre. Los trabajos sinodales fueron 
precedidos por tres días de retiro espiritual. Participaron 
al Sínodo con derecho a voto 364 personas, aunque 
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nunca en asamblea superaron los 355. Al momento 
de las nominaciones 85 eran mujeres, de las cuales 
54 tenían derecho a voto. Además, hubo 8 invitados 
especiales, junto con 75 otros participantes, de los cuales 
57 son expertos y facilitadores. El número de delegados 
fraternos fue de 12. Se habla de un 20% de no Obispos 
que participaron con derecho a voto19. 

Las noticias que nos llegaron del Sínodo fueron que se 
realizó en un ambiente moderado y de mucha oración, 
sin tensiones ni bandos. 
La metodología del Sínodo fue original. Se comenzó por 
colocar a los participantes en mesas redondas. El método 
fue el de “la conversación en el espíritu”. Esta manera 
de trabajar tenía varios momentos: se comenzaba por 
la oración, luego cada participante compartía lo que 
había reflexionado. Una vez que cada participante había 
podido expresarse, se invitaba a un momento de silencio 
de unos 3 o 4 minutos. A continuación, venía un tiempo 
para compartir desde la propia persona lo que resonaba, 
es decir: lo positivo, lo que generaba resistencia y lo 
que me pasaba cuando escuchaba a los demás hablar. 
Procediendo así, no había lugar para el debate, ni 
respuestas que dar al otro. El resultado de este trabajo 
era ofrecido a la asamblea sinodal por un relator en tres 
minutos, subseguía un momento de intervenciones 
libres, para terminar con un informe final de cada grupo 
sobre lo que se había trabajado. 
Desde el inicio del Sínodo se constató un problema: las 
distintas concepciones o definiciones de conceptos 
como sinodalidad y misión. Por eso no fue sencillo 
organizar y tematizar la discusión. 

Dos ejes para la sinodalidad

Aunque los temas prioritarios que se trabajaron 
durante el Sínodo fueron: la comunión, la misión y la 
participación, hubo una convergencia sobre los modos 
de actuar o actitudes sinodales. Los participantes se 
interrogaron sobre la manera de tomar decisiones más 
sinodales, para alargar más la toma de decisiones. 
También se cuestionaron sobre las actitudes o estilos 

19 Para más información sobre el Sínodo, véase https://www.synod.va/es.html 
20 Francisco, “Discurso en la Conmemoración del 50 aniversario de la Institución del Sínodo de los Obispos”, (2015), 2 en https://www.vatican.va/
content/francesco/es/speeches/2015/october/documents/papa-francesco_20151017_50-anniversario-sinodo.pdf 
21  Comisión Teológica Internacional, La Sinodalidad en la Vida y la Misión de la Iglesia (2018), n° 6. 
22 XVI Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos, Informe de Síntesis, Primera sesión (4-29 de octubre 2023), en https://www.synod.va/en/
synodal-process/the-universal-phase/documents.html 

más sinodales, es aquí en donde la conversión personal 
adquiere todo su sentido, porque tenemos que seguir 
creciendo en capacidad de escucha, fraternidad, empatía 
y cordialidad, suspendiendo el juicio o el prejuicio. 

Se abordó también la cuestión de estructuras más 
sinodales, es decir maneras de funcionar que expresen 
en figuras organizativas la sinodalidad. Por ejemplo, los 
consejos parroquiales.

Continuar a caminar juntos 

La palabra “Sínodo” o caminar juntos, de laicos y 
pastores, “es un concepto fácil de expresar con palabras, 
pero no es tan fácil ponerlo en práctica”20, en ese sentido 
la sinodalidad “indica la específica forma de vivir y 
obrar (modus vivendi et operandi) de la Iglesia Pueblo 
de Dios que se manifiesta y realiza en concreto en su 
ser comunión, en el caminar juntos, en el reunirse en 
Asamblea y en el participar activamente de todos sus 
miembros en su misión evangelizadora”21. 

Probablemente el futuro de la sinodalidad se jugará en 
gran medida en el terreno concreto de la vida parroquial y 
comunitaria, en las relaciones entre personas. Pero para 
que se perennice y exista una coherencia eclesiológica, 
es necesario que la sinodalidad permee las estructuras y 
los eventos de tipo asambleas. 

La relación de síntesis de la primera etapa de Sínodo22, en 
su cuarta parte, invita a proseguir el camino, a motivar a 
las iglesias locales para sentirse parte de este proceso. Por 
eso sería bueno conocer y profundizar este documento y 
sus veinte puntos, aunque sea un texto transitorio y no 
vinculante. A la hora de escribir este artículo, no es fácil 
responder: ¿qué pasará ahora? En realidad, no es tan 
claro, pero seguramente irán apareciendo indicaciones 
durante el próximo año. En todo caso la certeza del 
resucitado es algo que acompaña a todos los que 
participan de este proceso: “yo estoy con ustedes todos 
los días hasta el fin de los tiempos” (Mt 28,20).

Artículo publicado originalmente en asuntospublicos.cl

En poco más de un año, la Iglesia en Chile  vivirá una 
verdadera fiesta de renovación, que tendrá como 
protagonista a las y los jóvenes, pero en la cual todas y 
todos están llamados a ser parte. Una instancia renovadora 
para cada una de las pastorales, así como para toda Iglesia 
y, de manera especial, para la Arquidiócesis de La Serena, 
que tendrá la misión de ser anfitriona de este encuentro 
que no tiene precedentes, pero que responde al llamado 
del Papa Francisco.

Una oportunidad de encuentro profundo y personal con 
Cristo, buscando motivar, acoger y construir junto a los 
jóvenes y a toda la Iglesia, para juntos conformar la ruta que 
dará vida al lema "Jóvenes peregrinos de la esperanza", 
teniendo como premisa lo que dijo el Papa Francisco 
durante su homilia en la Jornada Mundial de Juventud 
Lisboa 2023, "en la Iglesia, ninguno sobra. Ninguno está 
de más. Hay espacio para todos. Así como somos. Todos. 
Y eso Jesús lo dice claramente. Cuando manda a los 
apóstoles a llamar para el banquete de ese señor que lo 
había preparado, dice: "Vayan y traigan a todos", jóvenes y 
viejos, sanos, enfermos, justos y pecadores. ¡Todos, todos, 
todos! En la Iglesia hay lugar para todos".

Primera Jornada Nacional  Juventud

Tal como dijo el Papa Francisco                 
"en la Iglesia, ninguno sobra. 

Ninguno está de más. Hay espacio 
para todos", y por ello, hoy la Iglesia 
en Chile se prepara para realizar con 

éxito la Primera Jornada Nacional        
de la Juventud en La Serena,                    

instancia en la que todas y todos         
serán parte, no sólo los jóvenes.

Por Macarena Toro, 
secretaria ejecutiva JNJ 2025

Camino al encuentro de Jesucristo 
con las y los jóvenes de Chile en 2025

ARTÍCULO
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Lanzamiento JNJ La Serena 2025

A comienzos de septiembre se realizó el lanzamiento 
de la JNJ La Serena 2025, en dependencias del 
Arzobispado de La Serena, una tarea que fue 
abordada con jubiló por parte de la arquidiócesis, 
y principalmente por Monseñor René Rebolledo 
Salinas, “la preparación para el encuentro nacional 
de los jóvenes que, estamos iniciando hoy, la hacemos 
en este sentido disponiéndonos todos en las manos 
de Dios y asumiendo los retos que significa preparar 
una jornada como ésta en el nombre del Señor”.

Mientras que el sacerdote Pablo Valladares, Asesor 
de la Comisión Nacional de Pastoral Juvenil en 
Chile precisó que “esperamos que también sea un 
encuentro que marque la vida de muchas personas 
encontrándose con Cristo, y en donde podamos 
celebrar y también vivir juntos la alegría hacia el 
cristiano”.

En tanto, Ricardo Nadales, director del Área Agentes 
Pastorales de la CECh, se refirió a lo importante de 
la preparación de este encuentro, que “nos anime, 
que anime la vida de los procesos por los jóvenes, 
desde aquí hasta enero de 2025 para que sea un gran 
impulso de renovación de pastoral con jóvenes en 
nuestro país”.

Una fiesta de la juventud

La Jornada Nacional de la Juventud (JNJ) es un 
encuentro con jóvenes de todo el país, con sus 
pastores, asesores y animadores que sirven en 
los diferentes ambientes pastorales con juventud. 
Es además una peregrinación, una fiesta de la 
juventud, pero, sobretodo, un momento relevante de 
evangelización a los y las jóvenes. 

Una invitación a las y los jóvenes de esta generación 
a comprometerse en la construcción de una sociedad 
más justa y solidaria, teniendo un encuentro con 
los rostros sufrientes de la diócesis. Un encuentro 
con identidad católica, pero abierta a todas y todos, 
incluyendo a los más distanciados. Y al igual que 
jornadas mundiales destaca como un laboratorio de 
fe y evangelización.

Por ello, del 21 al 26 de enero 2025, los ojos del país 
estarán en La Serena para el desarrollo de la JNJ, 
quedando el primer y último días para el recibimiento 
y despedida de los peregrinos, pero que en los cuatro 
días restantes, tendrá un sinnúmero de actividades 
que permitirán el encuentro con Jesucristo y los 
hermanos, ya que contará con momentos de oración, 
reflexión, celebración, comunión y recreación, 
iniciativas organizadas por el equipo de la JNJ en 
diversos lugares destinados para ello, en instancias 
masivas y en grupos más reducidos.

En esta línea, el Pbro. Ariel Robledo, Asesor 
Diocesano de la Pastoral Juvenil en La Serena, 
precisó que "avanzamos en el programa de cada día, 
en actividades personales, comunitarias y masivas, 
en diálogos fraternos con los otros, en celebrar la 
experiencia con Cristo en medio de la juventud y de la 
comunidad, compartir la música, la misión la acción, 
el talento y la vocación de ellos -o de otros que no 
son de nuestra comunidad- y sobre todo el encuentro 
personal con Jesucristo para que sean laboratorio de 
fe y de vocación”.

Signos de la JNJ

En la víspera de la Solemnidad de Cristo Rey, día en 
que la Iglesia celebra en todas las diócesis la Jornada 
Mundial de la Juventud, se presentaron los signos que 
acompañarán los preparativos del primer encuentro 
de la juventud de Chile, justamente, en el marco de la  
Asamblea Arquidiocesana de la Iglesia en La Serena 
realizada en la comuna de Ovalle.

El logo de la JNJ2025 fue creado por Pedro 
Gallardo (21), joven de Castro (Chiloé) quién tuvo 
como inspiración la cita bíblica de la jornada “Tu 
Palabra es una lámpara para mis pasos, una luz en 
mi sendero” (salmo 119, 105)”. Según detalla el 
logo está conformado por "una lámpara de aceite 
representada por un joven, quien en sus manos 
sostiene una llama como símbolo de esperanza, 

el centro del logo busca representar el Faro de La 
Serena, un ícono de nuestra ciudad sede, tras de 
este aparece un sol, un círculo amarillo que a su vez 
representa a Jesús, invitándonos a volcar la mirada 
hacia Jesús y su eucaristía, por último, pero no 
menos importante, 16 esferas rodean el logo, éstas 
representan las 16 regiones de nuestro país, y a la 
vez, cuentas del rosario encomendando así nuestra 
jornada a la Santísima Virgen María".

En tanto, el himno que animará este caminar fue 
obra del cantante católico Fer Torres quien, desde 
su ciudad, Temuco, cuenta que una de sus frases 
inspiradoras es tomada de Don Bosco “estén siempre 
alegres”. Otra es “el ahora de Dios”, palabra repetida 
varias veces por el Papa Francisco en diversos 
encuentros con jóvenes, así como también la cita 
bíblica de la Jornada. 

Por su parte, Francisco Zamora de la Diócesis de 
Chillán indicó que fue un "bonito" desafío crear la 
oración de la JNJ, "que cada uno de nosotros como 
Iglesia podamos ir hacia el encuentro junto a todos los 
jóvenes que van a poder estar allá, pero lo más bonito 
es poder hacernos sentir que cada uno, a través de la 
oración puede también contribuir".

La Cruz Peregrina

Otro símbolo importante para el desarrollo de la 
Jornada Nacional de la Juventud La Serena 2025 
es la Cruz Peregrina, creación del artesano Juan 
Francisco Orellana de San Fabián, quien destaca que 
"es un trabajo que va a recorrer todo Chile, con esto 
del arte religioso, siento que de alguna manera estoy 
evangelizando a través de los trabajos, entonces, 
cuando más se expande es mejor aún".

Es importante señala que en el centro de la Cruz 
hay un trazado largo angosto que representa en un 
estilo moderno el territorio nacional. También, se 
encuentran estrellas que representan las que guía 
a los pueblos en sus navegaciones, es también un 
antiguo título de la Virgen María y, hoy, es ella la 
que guia a los jóvenes hacia Jesucristo. A los pies 
de la cruz se encuentra la sigla JNJ Chile, que hace 
referencia a la identidad de la jornada, y bajo ella 
varias manos que representan a los jóvenes que 
quieren ser solidarios en cargar la cruz de Jesús. 
Mientras que, en las partes restantes de la base 
muestran siluetas de jóvenes en movimiento en la 
música, el deporte y el esparcimiento.



22 23

A R T Í C U L O A R T Í C U L O

AR
TÍ

CU
LO

AR
TÍ

CU
LO

Cabe destacar que, los símbolos de la JNJ fue 
presentados ante la plenaria de la Conferencia 
Episcopal realizada a mediados de noviembre en 
San Francisco de Mostazal, región de O`Higgins, 
instancia en que proyectó en detalle lo que será la 
Jornada Nacional de la Juventud, delineando el 
camino a seguir como Iglesia chilena para el éxito de 
este anhelado encuentro, instancia en que, además, 
se bendijo la Cruz Peregrina que recorrerá diversos 
puntos de la región de Coquimbo, incentivando a las 
y los jóvenes, así como a las diversas pastorales.

En esta línea, el obispo Galo Fernández, presidente 
de la Comisión Nacional de Pastoral Juvenil, señaló 
“estoy muy contento porque siento que los obispos 
se contagiaron con el ánimo de los jóvenes y reciben 
este proyecto como una buena noticia. Tengo mucha 
esperanza que las Iglesias de todo Chile se van a 
entusiasmar, embarcar en este proceso en que el 
horizonte es tan importante como el camino que 
se hace en cada diócesis. Esto no reemplaza a la 
pastoral juvenil de cada diócesis y los procesos que 
tienen que hacer, pero este un horizonte que nos 
convoca y nos anima”.

Recorrido de la cruz pergrina 

Preparar el encuentro de los jóvenes con Cristo en el 
madero, desde la humildad y sencillez de los jóvenes 
del país es el principal objetivo de la Cruz Peregrina 
de la JNJ 2025, la cual estará visitando todas las 
parroquias, colegios, universidades, fundaciones, 
organizaciones de la Arquidiócesis de La Serena.

Iniciativa que busca expresar el compromiso juvenil en 
pos de la evangelización y la invitación para que otros 
jóvenes y la comunidad en general pueda animarse 
también a abrazar la cruz y decir “Sí” a la propuesta 
de Cristo, formando parte de una comunidad de 
creyentes y de luz para otros que todavía no creen.

El recorrido de la Cruz Peregrina comenzó en la Vicaria 
de Limarí, para luego, a fines de febrero, continuar 
por la Vicaria de Coquimbo, después en la Vicaria de 
Elqui y, finalmente, visitar la Vicaria de La Serena. En 
detalle, también, recorrerá los colegios católicos, la 
Universidad Católica del Norte e instituciones Santo 
Tomás, hogares de ancianos y de niños, y existe 
la posibilidad de que pueda, además, recorrer las 
instalaciones de las fuerzas Armadas y de orden. 
Asimismo, durante Semana Santa, la Cruz estará en la 

"Una oportunidad 
de encuentro 
profundo y personal 
con Cristo, buscando 
motivar, acoger 
y construir junto a 
los jóvenes y a toda 
la Iglesia, para juntos 
conformar la ruta 
que dará vida al lema: 
Jóvenes peregrinos 
de la esperanza"

Catedral de La Serena para presidir las celebraciones 
y para dar realce a la Jornada Nacional de la Juventud

Trabajo por comisiones 

Son muchos los desafíos que se han planteado para 
esta JNJ La Serena 2025. Por ello, desde hace un par de 
meses comenzaron delinearse los equipos de trabajo 
que serán necesarios para su desarrollo, instancias a 
las que se deben sumar voluntarios de todo el país, 
para que ir dando sustento al trabajo operativo. 

Hasta el momento, las comisiones que se han formado 
son contenidos, logística, comunicación, finanzas y 

ejecutiva, las cuales deben ir tomando acuerdo en 
relación a las tareas importantes y aquellas urgentes 
para que se realice de manera exitosa este encuentro, 
teniendo en cuenta que se trata de período estival y 
en una ciudad turística.

El camino ya comenzó y se ha ido abonando la tierra 
en cada una de las diócesis, con el compromiso y 
respaldo de la Conferencia Episcopal de Chile para 
que la realización de esta primera Jornada Nacional 
de la Juventud crezca en terreno fértil y en la unión 
de un trabajo fraterno de cada católico y católica del 
país, y en la cual nadie quede fuera.
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Durante los días 17 al 19 de noviembre, 
Santiago fue sede del encuentro regional 
"La Cultura del Cuidado en la Iglesia de 
Latinoamérica y el Caribe: Compartiendo 
el Camino", organizado por el Consejo 
Episcopal Latinoamericano (CELAM), la 
Conferencia Episcopal de Chile (CECh) 
y el Consejo Nacional de Prevención de 
Abusos. Se acordó un nuevo encuentro 
para 2024 en Colombia.

Por Víctor Villa C.

El evento reunió a representantes de Comisiones 
y Consejos de Prevención de Abusos de diversas 
Conferencias Episcopales de la región, incluyendo 
a: Argentina, Bolivia, Colombia, Cuba, Honduras, 
México, Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú, Puerto 
Rico, República Dominicana, Uruguay, Venezuela, y 
Chile. También participaron miembros de CELAM y 
CLAR (Confederación Latinoamericana y Caribeña de 
Religiosos y Religiosas).

La actividad se enfocó en abordar la prevención 
de abusos en la Iglesia, destacando la importancia 
de la "Cultura del Cuidado". Las presentaciones, 
testimonios y conversatorios abordaron temas 
jurídicos, pastorales y experiencias con el objetivo de 
fortalecer la prevención y el acompañamiento a las 
víctimas.

El Abuso Sexual en contextos eclesiales en Chile
El programa del encuentro incluyó diversas 
actividades que iniciaron el viernes 17 de noviembre, 
en que los participantes asistieron a la presentación 
del libro «El Abuso Sexual en contextos eclesiales: 
Análisis en Chile, aprendizajes y desafíos» realizado 
en la Universidad Católica de Chile. La publicación 
presenta los resultados del estudio desarrollado por 
el Centro UC Derecho y Religión, enfocándose en 
aspectos cualitativos y cuantitativos, cuyo objetivo 
ha sido comprender las dinámicas que llevan a 
los abusos en contextos eclesiales para prevenir, 
enfatizando la necesidad de actuar para evitar que 
estas situaciones se repitan.

Compartiendo la realidad de cada país y de aspectos 
jurídicos clave
El sábado 18 noviembre, el encuentro desarrollado 

en el Seminario Pontificio Mayor, inició con una 
Eucaristía presidida por el Obispo Juan Ignacio 
González, miembro del Comité Permanente del 
Episcopado y del Consejo Nacional de Prevención 
de la CECh. Luego se realizó una presentación a 
cargo del equipo organizador, momento que fue 
seguido por rondas de presentaciones de los diversos 
representantes de las Conferencias Episcopales, sobre 
la situación y realidades de sus respectivos países. 
Durante la tarde se desarrolló un conversatorio sobre 
aspectos jurídicos con expertos en derecho canónico, 
civil y pastorales. Dicho espacio fue realizado por las 
académicas Ana María Celis Brunet, Directora del 
Departamento Derecho Canónico UC y Presidenta 
del Consejo Nacional Prevención CECh y María Elena 
Pimstein Scroggie, Directora Centro UC Derecho y 
Religión; junto a Ilva Hoyos Castañeda, Presidenta del 
Consejo de Nacional para la Cultura del Cuidado de 
la Conferencia Episcopal de Colombia. El momento 
fue moderado por el P. Pedro Brassesco, Secretario 
General Adjunto CELAM.

Para el obispo Juan Ignacio González, histórico 
integrante del Consejo Nacional de prevención en 
Chile, este encuentro confirma que “en las cosas 
esenciales vivimos en sinodalidad, por lo que recibir 
a obispos y equipos de tantos países de América, 
para ver cómo superar la crisis de los abusos, la 
prevención, la reparación, la no repetición, el como 
crear ambientes sanos y seguros es un gran desafío 
pero también un honor para Chile; porque podemos 
poner nuestra propia experiencia al servicio de otros 
países. Nos parece que este encuentro es el momento 
de establecer un esquema de trabajo conjunto, 
de coordinación, para que las experiencias y las 
realidades que hemos vivido -en muchos sentidos 
dolorosas y también en muchos sentidos luminosa- 
nos han permitido hacer este caminar.

Ilva Hoyos de Colombia, expresó acerca de estos días 
de encuentro: “estimo que habernos reunidos en esta 
ciudad de Santiago, de conocer de primera mano 
la experiencia de los diversos países convocados, 
nos da un panorama de la situación de crisis que 
se está viviendo en nuestra Iglesia, pero también 
nos convoca a generar una gran red colaborativa de 
trabajo, de comisiones y consejos para aprovechar el 
trabajo realizado en otras jurisdicciones eclesiásticas 
y conferencias episcopales, para animarnos entre 
todos a generar una cultura respetuosa de la dignidad 
humana y los derechos fundamentales. Es una 
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invitación a que no nos sintamos solos, saber que 
caminamos junto a otros sinodalmente”.

Para el p. Pedro Brassesco, este primer encuentro 
de comisiones que ven el tema de la protección de 
menores fue muy importante el poder compartir el 
camino que cada país está realizando. Unas con un 
largo camino recorrido “otras con un camino mucho 
más reciente que les ha permitido el escuchar ese 
camino histórico de otras y cuáles han sido sus 
aprendizajes, sus errores”. También valoró el poder 
encontrarse cara a cara, después de tiempo de 
reunirse de manera virtual: “el poder encontrarnos 
también presencialmente nos muestra realmente el 
valor de todo este trabajo y, sobre todo, entusiasma. 
Hay también Conferencias Episcopales que hace 
años que vienen trabajando, que sus equipos por ahí 
muestran cierto cansancio. Esto entusiasma, vuelve a 
la fuente, a los orígenes de la motivación del encargo 
que se nos ha encomendado y por eso nos parece que 
es muy importante retomar el camino y hacerlo entre 
todos, desde la experiencia que cada uno ha tenido y 
ponerlo en común con los demás”.

Una mirada global sobre políticas de prevención y 
el acompañamiento de víctimas
El Domingo 19 noviembre, Monseñor Lizardo Estrada, 
Secretario General CELAM presidió la misa, que fue 
seguida por una nueva ronda de presentaciones de la 
realidad de participantes del encuentro.

Luego, Linda Ghisoni, Sub-secretaria del Dicasterio 
para los Laicos, la Familia y la Vida, presentó una 
presentación sobre el panorama global sobre 
asociaciones y movimientos, respecto de Políticas de 
prevención y cuidado. Sobre su participación en el 
encuentro, la representante de la Santa Sede expresó 
su agradecimiento por ser parte de estas jornadas: 
“he visto un testimonio de comunión eclesial y como 
concretamente la Conferencia Episcopal chilena, a 
través de su Consejo de Prevención de Abusos, se ha 
puesto al servicio de las otras comisiones del CELAM 
para que puedan aprovechar de su experiencia, que 
sabemos ha pasado crisis y encontrado caminos, así 
que es un testimonio de comunión de Iglesias que 
se encuentran y acompañan como una sola Iglesia”, 
valorando el poder estar presente en una región 
donde están presentes mucho movimientos para 
“aprender de lo que aquí se desarrolla y compartir 
la experiencia del Dicasterio es un paso más que nos 
ayuda a crecer en el sentido de ser Iglesia”.

Una mirada evangélica
Posteriormente se llevó adelante un panel de 
reflexión sobre el acompañamiento a las víctimas 
desde una perspectiva evangélica. El conversatorio 
fue moderado por Pilar Ramírez, directora del 
Departamento de Prevención CECh; y contó con los 
aportes del Obispo Auxiliar de Bogotá, Manuel Alí, 
Secretario de la Conferencia Episcopal de Colombia; 
el Obispo de Chillán, Sergio Pérez de Arce, Secretario 
de la Conferencia Episcopal de Chile; y Jesús García 
OFMCAP, Coordinador de la comisión de Cuidado y 
Protección de la CLAR.

La culminación del evento incluyó una plenaria e 
intercambio final, seguido de un cierre oficial a cargo 
de los obispos Lizardo Estrada del CELAM y Ricardo 
Morales, integrante del Consejo Nacional Prevención 
de Abusos de la CECh; además de momentos de 
convivencia entre los participantes.

Para Mons. Lizardo Estrada la posibilidad de reunirse 
en Chile ha sido un tiempo de reflexionar sobre la 
cultura del cuidado en la Iglesia latinoamericana y 
en todas las Conferencias Episcopales, pues “para 
nosotros es muy importante articular y acompañar 
todo lo que están haciendo las Conferencia 
Episcopales: Las experiencias, los pasos, algunos más 
adelante otros por iniciar o iniciando. Esa es la riqueza 
de muchísimas a conferencias, equipos de trabajo 
que ya tienen un recorrido, escucharnos, aprender 
de ellos y después continuar en otros proyectos que 
saldrán de este encuentro”.

Ricardo Morales, obispo de Copiapó, señaló que le 
pareció un encuentro muy valioso, “una oportunidad 
muy buena para compartir lo que cada conferencia 
episcopal está realizando en la línea de prevención 
y formación. Descubrir como a partir del diálogo 
podemos mejorar nuestras prácticas. Cada uno 
quiere trabajar y estar más cerca de las realidades 
que muchas víctimas y sobrevivientes viven, poder 
ser una respuesta realmente efectiva en la línea 
del acompañamiento, la reparación y crear una 
conciencia en los Episcopados que tenemos que 
caminar juntos”.

Evaluación, desafíos y frutos
Pilar Ramírez, directora del Departamento de 
Prevención de Abusos de la CECh, señaló que el 
encuentro ha sido una oportunidad para que las 
conferencias episcopales de Latinoamérica y el caribe 

N
O

TI
CI

A

26 27

pudieran reunirse en torno a una preocupación 
principal para la Iglesia en los últimos años `los 
abusos sexuales en contexto eclesial´. En este 
espacio de comunión hemos podido abordar estas 
dolorosas situaciones y compartir nuestro caminar 
en relación a ellos”, agregando que “durante mucho 
tiempo tuvimos la inquietud de poder reunirnos con 
otras Conferencias Episcopales, especialmente de 
Latinoamérica, a modo que lo hacían hace un tiempo 
aquellas de habla inglesa. 15 países estuvieron 
presentes, además del CELAM y la CLAR, quienes 
también participaron activamente de cada uno de los 
espacios que tuvimos durante el encuentro”.

Ramírez explicó que “fue un encuentro centrado en 
poder compartir desde los países su propio camino y 
cómo lo están haciendo. También los desafíos, pero 
también el pensar de forma conjunta un abordaje 
común".

"Por otra parte, en estos días las víctimas y 
sobrevivientes estuvieron especialmente presentes 
en nuestra reflexión. No resulta posible pensar la 
prevención sin partir desde ellos y ellas. Para nosotros 

esto es especialmente importante, porque tiene 
que ver con seguir aprendiendo e integrar aquellos 
elementos que necesitamos también adoptar de aquí 
en más, de modo de seguir avanzando en el camino 
de la prevención y el compromiso de la no repetición".

Se conforma red latinoamericana y fija nuevo 
encuentro en Colombia en 2024
Otro importante fruto del encuentro fue la creación de 
una red de prevención de abusos de las Conferencias 
Episcopales latinoamericanas y del Caribe coordinada 
por el CELAM, para lo cual se nombraron a dos 
personas por cada una de las zonas, equipo que 
recibió el encargo de pensar los desafíos en conjunto. 
Además, se fijó la realización de un segundo encuentro 
de responsables de prevención de la región, el que se 
realizará en Colombia en septiembre del 2024.

Este encuentro regional quiere ser un reflejo de los 
esfuerzos continuos de la Iglesia en Latinoamérica y 
el Caribe por promover ambientes sanos, seguros y de 
cuidado en sus comunidades, abordando de manera 
activa los desafíos relacionados con la prevención de 
abusos.
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El camino recorrido
Hace diecinueve años se formaba la subcomisión de 
catequesis para personas en situación de discapacidad 
al alero de la Comisión Nacional de Catequesis (CNC), 
este equipo se ocupó en ese entonces de crear 
instancias formativas para catequistas de todo el 
país y también de buscar puntos de encuentro para 
seguir caminando junto a las personas con alguna 
discapacidad. 

El 2009 se realizó el primer campamento para 
catequistas que trabajan con personas en situación de 
discapacidad, lo cual surgió a partir de la necesidad 
de muchas familias que buscaban la catequesis para 
sus hijos y no sólo poder acceder a los sacramentos. 
Ellos buscaban que sus hijos e hijas conocieran a 

este Dios de amor, en un espacio dentro de la Iglesia 
como sus demás hermanos, sin sentirse aislados. La 
inclusividad parecía pobre si solo consistía en hacer 
una catequesis específica para las personas con 
discapacidad, en realidad lo que se quería era poder 
vivir también una experiencia comunitaria con todos. 
En varias diócesis de Chile, se buscaron caminos, 
para esta inclusión, en donde estos hermanos y 
hermanas pudieran desarrollar una vida espiritual 
más completa.

Nacieron así, los primeros campamentos, como 
espacios de conversación. Descubrimos que:  para 
muchas familias, la discapacidad no sólo era el 
tema que tenía en común, sino que era algo que 
los impulsaba y motivaba a ir más adelante. Nos 
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maravillamos de ver que muchos de los catequistas 
que teníamos para esta pastoral eran familiares de 
personas con discapacidad. En este proceso sentimos 
que había que escuchar mucho, que debíamos 
movernos para encontrar a los de “la vereda del 
frente”, o los de la “otra orilla”.

Así surgió la necesidad: concientizar y visibilizar a 
las personas en situación de discapacidad, pero 
rápidamente nos dimos cuenta de que el camino 
no era fácil. Los prejuicios, la tradición y el miedo 
estaban muy anclados en algunos. Por otro lado, se 
fueron abriendo puertas y se fue sumando cada vez 
más gente a este hermoso proyecto.

Hoy, a la distancia vemos el camino recorrido y 
nos alegramos de este tiempo de Sínodo sobre 
la sinodalidad, porque a través del método de la 
conversación espiritual, se nos ha invitado a dejarnos 
guiar por las mociones del Espíritu Santo y a hacernos 
preguntas importantes: ¿Qué dicen las personas en 
situación de discapacidad a la Iglesia?¿Qué nos dice 
Dios a través de ellos? ¿Qué dicen estos hermanos y 
hermanas de Dios? 

Creemos que hoy es importante avanzar en un 
cambio de mentalidad, esto ya está en marcha en 
otras partes del mundo, y esto nos confirma que 
vamos por un buen camino. Un obstáculo que superar 
será el enfoque asistencialista, para caminar hacia un 
enfoque más respetuoso de la individualidad, ya que 
cada persona con discapacidad es única, y la manera 
de acercarse a ella y de acogerla es también única. 
En todo caso nos parece fundamental respetar el 
protagonismo de las personas con discapacidad. Lo 
que es posible solo si las escuchamos. En ese sentido 
el proceso sinodal que mencionamos anteriormente 
ha demostrado ser un verdadero kairós, ya que ha 
ofrecido una oportunidad concreta para poner sus 
palabras en el centro y reconocer lo que tienen que 
decir, lo que son, lo que Dios dice por medio de ellos 
y lo que la realidad de la discapacidad está diciendo 
de Dios.

Nuestra participación en el camino sinodal
Al final de la Audiencia General del Papa Francisco, 
el 21 de septiembre del 2022, un grupo de personas 
con discapacidad se reunió con él para presentar los 
resultados más relevantes de una sesión especial 
de escucha sinodal en la que han participado los 
meses anteriores.  Estos resultados surgieron como 
producto de la consulta realizada por el Dicasterio 
para Laicos, Familia y Vida, en la que participó 
la Subcomisión de Catequesis con Personas en 
Situación de Discapacidad, representando a la 
Conferencia Episcopal. Esta iniciativa se inscribe en 

la reflexión que el Dicasterio lleva a cabo desde hace 
unos tres años sobre la inclusión de las personas con 
discapacidad y su plena participación en la vida de la 
Iglesia, no se trata simplemente de un nuevo campo 
de acción pastoral, sino de la afirmación -decisiva- de 
que la vocación bautismal es verdaderamente para 
todos, sin exclusiones.

El concepto inclusión a nivel eclesial nos parece 
hoy que tiene que abrirse más allá de la escucha y 
de la acogida en la comunidad. Inclusión, creemos 
que podría significar también comprender que ellos 
también son discípulos, que tienen una vocación 
única y que ellos manifiestan algo único de Dios, 
en ese sentido ellos son signo y a la vez lugar para 
la manifestación de la gloria de Dios. Esto está bien 
lejos de ver la inclusión como un acto de caridad de 
la comunidad “capacitada”. Es así como la pastoral 
de inclusión, vista en este sentido más largo, se 
vuelve un pastoral que capacita y enriquece a toda la 
comunidad.

Para lograrlo, como se desprende del trabajo de 
esos meses de consulta, hay que dar algunos 
pasos concretos. Ya mencionamos el cambio de 
mentalidad, que concretamente significa decir 
“nosotros, no ellos” cuando se habla de las personas 
con discapacidad. Otro paso concreto consiste en 
reconocer el “misterio de la fragilidad”, ya que Dios 
se manifiesta en ella o a través de ella. También hay 
sensibilidades nuevas como el trabajar para eliminar 
las barreras arquitectónicas que excluyen o dificultan 
la participación de las personas con discapacidades 
sensoriales o cognitivas. Nunca basta insistir y 
reafirmar que “nadie puede negar los sacramentos a 

Caminando y construyendo el nosotros. 
Hacia una Iglesia plenamente inclusiva 

con las personas en situación de discapacidad

ARTÍCULO
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El encuentro, que contó con destacados expositores 
nacionales e internacionales, abordó la importancia 
de esta formación integral para el desarrollo de los 
estudiantes.

“Tenemos que ir formando a nuestros jóvenes para el 
respeto de las personas, para la convivencia y sobre 
todo para que cada uno vaya tomando claramente 
cuál es su identidad”, señaló el obispo Alberto 
Lorenzelli, presidente del Área Educación de la 
Conferencia Episcopal de Chile (CECh).

“Pedir a las familias, a los apoderados, a los padres 
que sean protagonistas también de esta dimensión 
educativa. Y nuestras comunidades educativas que 
se apoyen también en ellos y también los apoyen 
a ellos en este proceso, para que nuestros niños y 
jóvenes crezcan serenos y con una armonía interior 
integrando lo que es su cuerpo, su sexualidad, sus 
emociones, su afectividad”, agregó.

NOTICIA

las personas con discapacidad” y que si no sabemos 
cómo hacer debemos hacernos ayudar, porque la 
discapacidad necesita ser conocida para poder ser 
acompañada. 

Por otra parte, el camino del Sínodo ha sido una 
oportunidad para no victimizar a las personas 
con discapacidad. La personas con discapacidad, 
como todos, tienen mucho que dar y aportar a la 
comunidad, ellas y ellos también son corresponsables 
de la misión y no solo objetos de la misión. En esta 
línea dice Francisco que es “hora de cambiar un poco 
nuestra mentalidad para abrirnos a las aportaciones 
y abrirnos a los talentos de esas personas con 
capacidades diferentes, tanto en la sociedad como 
dentro de la vida eclesial”. 

Todos corresponsables y llamados a la fraternidad
Cada miembro del pueblo de Dios es un aporte, 
contribuye y realiza su propia vocación de discípulo 
en la Iglesia. Es por eso, como asegura el Papa, se 
hace “necesario promover una espiritualidad de 
comunión, para que cada uno se sienta parte de un 
cuerpo, con su irrepetible personalidad. Sólo así cada 
persona, con sus límites y dones, se sentirá animada 
a hacer su parte para el bien de todo el cuerpo eclesial 
y de la sociedad”.
 
Los numerosos textos bíblicos que hablan de 
discapacidad y enfermedades nos recuerdan, que 
Jesús va más allá de lo que “limita” a la persona. 
Jesús nos invita a ver la persona en situación de 
discapacidad y la discapacidad en sí misma desde la fe. 
En las escritura Dios da a algunos el regalo de la salud, 
de la “capacidad” (Jn 9, 1-8)... pero otros no… Hoy 
somos conscientes de que a todos nos hace el regalo 

de su presencia, particularmente en esta Navidad en 
donde el niño Dios nos recuerda la vulnerabilidad y la 
fragilidad extremas. Por eso una pastoral que capacite 
tiene que ser una pastoral caso por caso, a la medida. 
Respetuosa de las diferentes situaciones, condiciones 
o discapacidades que afectan a las personas. Ya que 
la personas son siempre únicas.
Por último, la discapacidad, por difícil o compleja que 
pueda ser, siempre será un lugar para que la gloria de 
Dios se siga manifestando (Jn 9,3).

Área Eclesial CECh

Ecos del Congreso 
Nacional de 
Educación 
Católica 2023
La educación afectiva y sexual fue el 
tema central del XI Congreso Nacional de 
Educación Católica, que se desarrolló el 30 
de agosto en el salón Luksic de la Pontificia 
Universidad Católica de Chile en San Joaquín. 
A continuación, el testimonio de algunos de 
sus participantes.

Por Víctor Villa C.
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En la misma línea, el ministro de Educación, Nicolás 
Cataldo, destacó la importancia de la educación 
católica en la formación de los estudiantes.
“Sigue siendo muy importante la opinión de la Iglesia 
Católica en particular frente a decisiones sobre todo 
aquellas que tienen relación con aspectos valóricos y 
esta mirada de mundo”, dijo.
“Por lo tanto, cuando la Iglesia Católica toma 
decisiones audaces como enfrentar el desafío de la 
educación afectiva y sexual y de comenzar a proponer 
caminos para enfrentarlo, yo creo que ahí se nos 
genera un espacio de sinergia muy importante y le 
doy mucho valor a aquello”, añadió.

Por su parte, la directora ejecutiva de la Red Santo 
Tomás de Aquino, Sandra Urrutia, señaló que el 
congreso fue una oportunidad para reflexionar sobre 
la formación integral de los estudiantes.

“Para nosotros ha sido un honor poder participar en 
el congreso de Educación Católica, especialmente 
con esta temática que afectividad y sexualidad 
que nos convoca, nos llama a pensar no es cierto la 
formación de los estudiantes de una manera integral”, 
agregando: “porque además nos convoca a seguir 
avanzando en mejorar todo aquello que tenga que ver 
con los proyectos de vida de nuestros estudiantes”.

En tanto, Martín Colombo, director Global RRII y 
Transformación educativa de Santillana, afirmó que 
la educación afectiva y sexual es parte fundamental 
de la formación integral de los estudiantes: “El 
proceso formativo conlleva en una formación que 
es afectiva, que es integral, que es sexual y que con 
responsabilidad nos lleva de lleno a tomar esa posta”, 
dijo.

El tanto, el arzobispo de Santiago y presidente del 
Episcopado nacional, Celestino Aós, también destacó 
la importancia de esta formación, señalando a los 
presentes: “Ustedes educadores cristianos tienen una 
gran misión, una hermosa misión: acompañar a los 
alumnos a que avancen por la vida afectiva y la vida 
sexual que cambian y para que puedan vivir como 
personas felices tras los pasos de Jesús”, dijo.

Por último, la hermana Ivonne Cabello, del Colegio 
San José de Osorno, señaló que el congreso fue una 
oportunidad para adquirir herramientas para abordar 
la educación afectiva y sexual en los colegios.

“Justo nosotros este año estamos ingresando los 
nuevos planes y programas propios de nuestros 
colegios y nos interesa este tema fundamental, porque 
tenemos que enfrentarlo en cada uno de nuestros 
colegios. Por eso vinimos a este congreso para saber 
qué expectativas teníamos todo y creo que logran las 
expectativas que estábamos esperando”, dijo.

El director del Área Educación de la CECh, Roberto 
Pavez, valoró la realización del congreso y señaló 
que fue un espacio de diálogo y reflexión sobre la 
educación afectiva y sexual: “Lo que está sucediendo 
hoy día es algo extraordinario porque esto lo 
habíamos pensado hace mucho tiempo. Hay mucha 
gente que ha estado detrás de levantar esta propuesta 
porque efectivamente nos queríamos dar el tiempo 
para dialogar sobre la necesidad de educar afectiva y 
sexualmente a nuestros estudiantes”, dijo.

Conclusiones 
Congreso 
Educación 
Católica

Afectividad y 
Sexualidad: Una 

buena noticia 
para la plenitud 

humana

Antes de comenzar con las conclusiones, es relevante 
referir el contexto en el que estamos generando estas 
reflexiones ya que el desarrollo de las personas ha 
sido influido por distintas corrientes de pensamiento 
a lo largo de la historia, tanto ideológicas como 
culturales, con miradas diversas sobre el ser humano 
en general, y sobre la sexualidad en particular, que 
claramente han generado nuevas preguntas para 
nuestros colegios.

Desde la perspectiva de nuestra espiritualidad, el 
contexto es parte de la dinámica del tiempo, en el que 
Dios habla, transita y se muestra. Este proceso implica 
mirar el tiempo y el contexto en el que se expresa, con 
altura y hondura, para descubrir la huella que Dios 
deja en lo profundo de la realidad y cómo esta mirada 
influye en el modo como nos vinculamos con el otro.

Nuestro norte es dialogar, desde una posición de 
servicio que refleje encuentro, y acogida, para ayudar 
a las personas en la construcción de su vida. Por eso 
queremos mostrar honestamente a todos nuestros 
alumnos que el colegio está para acompañarlos en su 

proceso de convertirse en personas maduras en toda 
circunstancia, para que asuman los caminos diversos 
del crecimiento, con sus simplezas y complejidades, 
como parte natural de todo proceso de desarrollo.
En relación con la múltiple información que hay 
sobre el desarrollo de la sexualidad, y sobre el tema 
de la conducta sexual, creemos necesario objetar 
algunas falacias. Primero, independientemente que 
los jóvenes manejan mucha información sobre el 
orden sexual, no necesariamente eso implica que tal 
información sea integrada o elaborada de manera 
adecuada. 

Sobre el tema de la conducta sexual, no puede 
justificarse la acumulación de experiencias sexuales, 
como parte del descubrimiento personal, como una 
forma indiscutible de afincar una sana sexualidad. 
La práctica sexual temprana puede ocasionar 
dificultades en el desarrollo, tanto a nivel psicológico 
como social. Los colegios podemos desarrollar 
programas que ayuden positivamente en ese sentido, 
haciendo descansar el mundo sexual en el contexto 
de un proyecto de vida, que garantice un diálogo 
permanente entre formas de ser, cuidado personal, 
creencias, valores y conductas.

Algunas claves esenciales para el desarrollo de la 
educación sexual:

Una pedagogía que equilibra acogimiento con 
asertividad:
Para educar en la sexualidad, creemos fundamental 
acentuar y potenciar una de las mayores cualidades 
de nuestras instituciones: acompañar la vida. Para 
poder hacerlo requerimos equilibrar y armonizar 
dos grandes elementos. Por una parte, acoger, 
salir al encuentro, comprender, captar, percibir al 
otro, empatizar y escuchar de manera activa, para 
generar confianza y hacer sentir que nuestro colegio 
es un espacio seguro. Por otra parte, puesto que el 
colegio tiene un proyecto y una forma de entender 
el desarrollo y el crecimiento, debemos ser asertivos: 
saber decir, ser claros, saber mostrar, saber proponer, 
saber llevar.  Es una cosa y la otra, siempre juntas y 
en diálogo. En este sentido, debemos ser capaces de 
salir al encuentro y educar a la vez, asumiendo que 
no siempre tendremos todas las respuestas, pero sí 
el firme convencimiento de que queremos buscar 
la verdad, la bondad y la belleza de la sexualidad 
humana en toda circunstancia y en cada oportunidad. 

Por Mons. Alberto Lorenzelli R., 
Presidente Área Eduación CECh
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Una pedagogía que respeta la intimidad y la libertad 
de las personas:
Hay muchos aspectos y dimensiones del desarrollo 
de la sexualidad que se manifiestan preferentemente 
dentro del marco de la privacidad de las personas. El 
trabajo del colegio siempre tendrá un límite en este 
sentido, porque sólo le cabrá acompañar procesos 
personales que hayan sido abiertos desde la libertad 
de los alumnos y sus padres, según corresponda. Por 
ello el rol de la familia, asume especial relevancia y 
dicha pedagogía debe incluirla en su propuesta, o 
como escuela acompañar a los padres.

Una pedagogía que permite el cuidado tanto 
personal como comunitario:
El desarrollo de las personas en materia de sexualidad 
y afectividad se logra arraigar con firmeza cuando 
el autocuidado y el cuidado de los demás está en 
permanente comunión. Me cuido, soy cuidado, 
cuidamos, en todas los escenarios y circunstancias. 
Me cuido porque soy responsable por lo que me define 
y amo; cuido a otros, porque soy responsable por 
ellos, por su bien e integridad; me dejo cuidar porque 
no me basto a mí mismo, y necesito de los demás; y 
cuidamos, porque somos una comunidad en la que 
todos somos dignos, valemos y somos importantes. 
El cuidado transversal es uno de nuestros mayores 
seguros, para el desarrollo de una educación sexual 
sana, y un gran regalo para el mundo y la sociedad.

Una pedagogía orgánica, que nos exige asumir una 
perspectiva multidisciplinaria:
La educación sexual no se puede reducir solamente 
a un trabajo psicológico, biológico o formativo en 
general. Debemos descubrir ejes temáticos esenciales 
a partir de nuestro carisma y trazar trayectorias que 
crucen transversalmente todo el currículum. Así como 
podemos dar información concreta en las clases de 
biología, también podemos ver posturas en filosofía, 
relatos en historia, y análisis de textos en lenguaje, 
a través de lo cual podemos suscitar la integración 
de un principio o valor, o despertar intereses y en la 
enseñanza religiosa de la cual tienen una particular 
responsabilidad los profesores de religión. Por otra 
parte, el gran “director de orquesta”, en el seno de una 
educación orgánica auténtica, es el mismo alumno, 
que a medida que va creciendo, va incorporando y 
arraigando desde su autonomía, lo que el colegio 
le ha querido enseñar. Esto implica asumir uno de 
los mayores desafíos a nivel de educación sexual: 

que sin los alumnos no podemos completar nuestra 
propuesta.    

Una pedagogía que puede navegar con sabiduría 
entre restricciones y reglamentaciones:
Hoy hay legislación y reglamentación en materia 
legal que puede generar inquietud a nuestras 
instituciones, por las dificultades que se suscitan para 
el desarrollo de sus proyectos educativos, más aún en 
materia sexual. Para superar obstáculos o amenazas, 
debemos poner nuestras decisiones en planos más 
completos y más finos estratégicamente. Si tratamos, 
por ejemplo, el tema de la información que se debe 
dar sobre el uso de preservativos, debemos ampliar 
el concepto, para tratarlo en un plano de mayor 
hondura, que nos permita transmitir valores. 

Conclusión

«Sin una aclaración satisfactoria de la antropología 
sobre la cual se basa el significado de la sexualidad y la 
afectividad, no es posible estructurar adecuadamente 
un camino educativo que sea coherente con la 
naturaleza del hombre como persona», ya que dicha 
antropología, la cristiana, defiende que «el hombre 
posee una naturaleza que se debe respetar y que 
no puede manipularse a su antojo», respeto que se 
basa en «el reconocimiento de la dignidad peculiar 
del ser humano y en la ley moral escrita en su propia 
naturaleza». Esta antropología cristiana tiene sus 
raíces en la narración de los orígenes, tal como se 
describe en el libro del Génesis, en donde se afirma 
que “Dios creó al hombre a su imagen, varón y mujer 
los creó (Génesis 1, 27).

«Más allá de cualquier reduccionismo ideológico los 
educadores católicos están llamados a transformar 
positivamente los desafíos actuales», siguiendo el 
camino de la razón y de la propuesta cristiana. «Los 
formadores tienen la fascinante misión educativa de 
enseñar un camino en torno a las diversas expresiones 
del amor, al cuidado mutuo, a la ternura respetuosa y 
a la comunicación en busca de sentido».

«Esta cultura de diálogo no contradice la legítima 
aspiración de las escuelas católicas de mantener su 
propia visión de la sexualidad humana en función de la 
libertad de las familias para poder basar la educación 
de sus hijos en una antropología integral capaz de 
armonizar todas las dimensiones que constituyen su 
identidad física o espiritual».

La campaña Juntos Somos Comunidad, Juntos 
Prevenimos busca generar aprendizajes en las 
personas y comunidades sobre el importante rol que 
pueden cumplir en la prevención de los incendios 
forestales de interfaz urbano forestal, como expresión 
de compromiso y vivencia de la ecología integral y el 
cuidado de la Creación, nuestra Casa Común.  

La iniciativa incluye un vodcast conducido por el 
meteorólogo Gianfranco Marcone, un programa de 
tv online que incluye consejos, entrevistas e historias 
de comunidad, más actividades de difusión desde 
enero a abril, en distintas localidades del país. 
Toda la información se puede encontrar en  www.
juntosprevenimos.cl.   

La campaña es una iniciativa de difusión realizada en 
el marco del Proyecto Gestión Territorial Participativa 
de la Reducción de Riesgo de Incendios Forestales de 
la Interfaz Urbano Forestal de Chile, ejecutado por 
Caritas Chile y CONAF, financiado gracias a los aportes 

de USAID/BHA, que beneficia directamente a 14 
comunidades de las diócesis de Valparaíso y Chillán.  

Los protagonistas de la campaña son personas de 
estas comunidades, que comparten sus experiencias 
para prevenir y evitar que los incendios forestales 
amenacen la vida, destruyan sus hogares, entornos 
y comunidades. Además, durante estos meses se 
sumarán entrevistas y videos con expertos de Conaf, 
Caritas Chile y otras instituciones

Caritas Chile y CONAF 
lanzan campaña  que  prepara   

a comunidades a prevenir y reducir riesgo 
de ocurrencia de incendios forestales.  

http://www.juntosprevenimos.cl
http://www.juntosprevenimos.cl
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A Papa Francisco y los nombramientos 
de obispos para Chile en 2023

Jorge Concha Cayuqueo, O.F.M. nuevo obispo de 
Temuco
El sábado 4 de marzo se inició con la noticia de la 
Nunciatura Apostólica, dando a conocer que el Papa 
nombraba a Monseñor Jorge Concha como nuevo 
obispo de la diócesis San José de Temuco. El obispo, 
hasta ese momento, se desempeñaba como pastor de 
la Iglesia de Osorno. El 29 de abril se realizó la toma de 
posesión del obispo en la Iglesia Catedral de Temuco, 
con presencia de fieles de todas las parroquias de 
los decanatos de Angol, Victoria, Imperial, Temuco 
Norte y Sur. Además estuvieron presentes el Nuncio 
Apostólico, Monseñor Alberto Ortega Martín; el 
cardenal Celestino Aós Braco; Monseñor Fernando 
Chomalí Garib, entre otras autoridades eclesiásticas 
del país y también de distintas reparticiones de la 
Región.

Luis Alberto Migone Repetto es nombrado obispo 
auxiliar de Santiago
El formador y Director Espiritual del Seminario 
Pontificio Mayor de Santiago fue designado el 6 de 
mayo pasado por el Papa como obispo auxiliar de la 
Arquidiócesis de Santiago, asignándole la sede titular 
episcopal de Amaura. Mons. Migone, que desde el 
año 2015 es miembro del Cabildo Metropolitano de la 
Arquidiócesis de Santiago, fue ordenado obispo el 1 
de julio de 2023 en la Catedral Metropolitana. 

Tomás Carrasco Cortés, nuevo obispo de Calama
Unas semanas más tarde, el 24 de mayo, la 
Nunciatura Apostólica en Chile dio a conocer un 
nuevo nombramiento episcopal. En esta oportunidad 
fue elegido por Francisco, el sacerdote Tomás Abel 
Carrasco Cortés, hasta entonces párroco de La 
Sagrada Familia en la ciudad de Los Ángeles. Mons. 
Carrasco también cumplía funciones como capellán 
en varios colegios de la Fundación Juan XXIII, asesor 
de la Pastoral Juvenil diocesana y encargado de la 
Pastoral Vocacional de la mencionada diócesis, entre 
otras responsabilidades. El 18 de agosto se realizaría 
su ordenación episcopal, tomando posesión 
canónica de la Iglesia San Juan Bautista de Calama. 
La celebración se desarrolló en el Colegio Obispo 
Silva Lezaeta, en presencia de más de una veintena 
de obispos de todo el país. La misa que fue presidida 
por el Nuncio Alberto Ortega, también conto con 
la presencia de sacerdotes, religiosos, religiosas, 
familia, invitados especiales y fieles.

Carlos Godoy Labraña es nombrado Obispo de 
Osorno
En tanto, el 8 de septiembre se informó que El Papa 
Francisco nombraba a Monseñor Carlos Godoy 

Labraña, por entonces Obispo auxiliar de Santiago, 
como nuevo Obispo de la Diócesis de Osorno. Mons. 
Godoy que estaba a cargo de la Vicaría Pastoral del 
Arzobispado santiaguino, se encontraba preparando 
su participación en la XVI Asamblea General Ordinaria 
del Sínodo de los Obispos sobre la Sinodalidad, razón 
por la cual asumiría su nuevo encargo episcopal al 
regresar de El Vaticano, el 11 de noviembre pasado. 
En la toma de posesión fue acompañado por el 
pueblo peregrino en la diócesis, junto a obispos 
de distintas diócesis de Chile, el Nuncio Apostólico 
Alberto Ortega Martín, el Cardenal Celestino Aós 
Braco, Mons. Fernando Chomalí Carib, además 
de religiosas, sacerdotes, y diáconos, familiares, 
conocidos y amigos.

Fernando Chomali Garib es nombrado nuevo 
Arzobispo de Santiago
El 25 de octubre a las 7 hrs. de Chile, mediodía de 
Roma, se dio a conocer que Francisco nombraba 
como nuevo Arzobispo de Santiago a Mons. Fernando 
Chomali Garib, tras aceptar la renuncia del Cardenal 
Celestino Aós Braco. El mismo día se comunicó que 
el cardenal Aós permanecería como Administrador 
Apostólico “sede vacante” de la Arquidiócesis de 
Santiago, hasta la toma de posesión por parte de 
Mons. Fernando Chomali, que ocurrió el 16 de 
diciembre pasado. 

En una solemne eucaristía celebrada en la Catedral 
Metropolitana de Santiago, el nuevo pastor de la 
arquidiócesis se comprometió a permanecer unido 
en la oración con todos los representantes de dicha 
porción de la Iglesia en Chile. Cabe señalar que, tras 
dejar la guía pastoral de la Arquidiócesis, y pasar a ser 
obispo emérito, el cardenal Aós también dejó de ser 
el Presidente de la Conferencia Episcopal. Dicho rol 
recaería en el Vicepresidente del Episcopado, Mons. 
Chomali, quien permanecerá en dicho servicio hasta 
la realización de la elección de la nueva presidencia 
del organismo colegiado de los Obispos en ejercicio, 
que se efectuará en abril de 2024.

Julio Larrondo Yáñez, nuevo obispo de la Prelatura 
de Illapel
A pocas semanas de finalizar este 2023, el 12 de 
diciembre, se comunicó que el Papa Francisco nombró 
como Obispo de la Prelatura territorial de Illapel a 
Monseñor Julio Larrondo Yáñez, hasta ahora Obispo 
Auxiliar de la Arquidiócesis de Santiago de Chile. 
También a la fecha, Mons. Larrondo se desempeñaba 
como Vicario de la Zona Sur de Santiago y Vicario de 
la Vicaría Laicos, Familia y Vida.

En el caso del cardenal Celestino Aós, la decisión de Francisco implicó además que 
la presidencia de la Conferencia Episcopal fuera asumida por el vicepresidente de la 
CECh, Monseñor Fernando Chomali, hasta la realización de la elección de la nueva 

presidencia del Episcopado que se efectuará en abril de 2024.

Durante el año que ya termina, el Papa nombró obispos 
para diversas diócesis del país. Un obispo auxiliar, 

cuatro designaciones para territorios con sede vacante 
y otra por aceptación de renuncia.

En el caso del cardenal Celestino Aós, la decisión de Francisco implicó además que la 
presidencia de la Conferencia Episcopal fuera asumida por el vicepresidente de la CECh, 

Monseñor Fernando Chomali, hasta la realización de la elección de la nueva presidencia del 
Episcopado que se efectuará en abril de 2024.
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LA CONFERENCIA EPISCOPAL ANTE EL RESULTADO DEL PLEBISCITO
 

1.	 La mayoría de la ciudadanía ha rechazado una nueva propuesta constitucional. No cabe sino aceptar la 
soberanía popular, expresada a través de un ejercicio plenamente democrático. Todos estamos llamados a 
enmarcar nuestra vida política y social bajo la Constitución política vigente, con estricto respeto al estado 
de derecho y a las normas democráticas que nos rigen.

2.	 El país ha realizado en un corto período dos procesos constitucionales que han terminado con el rechazo 
del texto propuesto. Creemos que la mayoría de los chilenos valoran los acuerdos y los grandes consensos 
en materia social y política, y esperan que sus líderes avancen por esa senda. Los últimos años han estado 
marcados por la polarización y la fragmentación, provocando en la población un distanciamiento y 
desvalorización de la vida política, lo que no hace bien a nuestra democracia. Por eso, reiteramos que “es 
necesario que nos dispongamos con más decisión a avanzar juntos, abordando con premura los urgentes 
desafíos sociales y políticos que Chile tiene, más allá de nuestras legítimas diferencias y pluralidad de miradas” 
(La Conferencia Episcopal de Chile ante la nueva propuesta Constitucional, 16 de noviembre de 2023). 

3.	 Entre los desafíos que el país debe abordar con más urgencia están, sin duda, las problemáticas de la 
seguridad, la salud, las pensiones, el crecimiento económico, la educación y todo lo que contribuya a un 
clima de mayor paz y relaciones más justas entre nosotros. Ante estos retos, la respuesta de los dirigentes 
políticos no puede ser vivir enfrentados unos contra otros, sino alcanzar acuerdos que vayan en favor de 
todos, especialmente de los más pobres y postergados.

4.	 Que la próxima fiesta de Navidad nos ayude a redescubrir nuestros lazos fraternos y nuestro destino común 
como pueblo, unidos a toda la familia humana redimida por el Señor. A la Virgen del Carmen confiamos 
los caminos de Chile.

El Comité Permanente de la Conferencia Episcopal de Chile

Prot.  CECh 148/2023

+ Fernando Chomali Garib
Arzobispo de Santiago

Presidente

+ Juan Ignacio González Errázuriz
Obispo de San Bernardo

+ Ricardo Morales Galindo, O.de M.
Obispo de Copiapó

+ Sergio Pérez de Arce Arriagada, ss.cc.
Obispo de Chillán
Secretario General

+ Guillermo Vera Soto
Obispo de Rancagua

Santiago, 17 de diciembre 2023

Declaración de la 128a Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal de Chile

“Hagan lo que Él les diga” (Jn 2,5)

La Conferencia Episcopal de Chile, reunida en la 128? Asamblea Plenaria, quiere compartir con el Pueblo de 
Dios que peregrina en nuestra patria un mensaje al término de nuestro encuentro.

Fecha: Viernes 17 de Noviembre de 2023
Referencia: Prot. CECh No 318/2023
Pais: Chile
Ciudad: San Francisco de Mostazal
Autor: Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal de Chile

1. Nuestro país vive momentos complejos en el ámbito social, político y económico. Nos preocupan las situa-
ciones de corrupción y el aumento de la violencia y la criminalidad entre nosotros. Junto con combatir con 
decisión el delito, es indispensable animar la esperanza, fortalecer el tejido social, atender a la calidad de vida 
y a la reparación del daño que el narcotráfico y la pobreza producen en tantos niños, niñas, jóvenes y familias 
de nuestro país. Desde nuestras comunidades cristianas, y en colaboración con otras organizaciones sociales, 
queremos contribuir a enfrentar este urgente desafío, expresando ese compromiso de fe y solidaridad que 
tantas veces los grupos de Iglesia saben mostrar ante las necesidades de los demás.

2. Ante la nueva Propuesta de Constitución Política que será sometida a plebiscito el próximo 17 de diciembre, 
como pastores buscamos colaborar en la construcción de puentes de encuentro y diálogo entre los diversos 
sectores de la sociedad que priorizan el bien común antes que los intereses personales. Reiteramos que es 
tiempo de acuerdos, no de divisiones y confiamos que participen activamente todos quienes deben votar, 
informándose adecuadamente, discerniendo en conciencia y manifestando su decisión mediante su voto. Al 
igual que para la anterior propuesta, en esta ocasión entregaremos un documento para el discernimiento en 
los próximos días.

3. Hemos recibido los ecos de la Primera Sesión del Sínodo de los Obispos sobre la sinodalidad que el papa 
Francisco convocó durante el mes de octubre en Roma. Por primera vez en un Sínodo de esta naturaleza par-
ticiparon mujeres y laicos con voz y voto. Ante tanta diversidad de procedencias y sensibilidades, se experi-
mentó sed de unidad: “que todos sean uno” (Jn 17,21). Nos damos, así, la oportunidad de imaginar un futuro 
diferente para la Iglesia y fortaleceremos los procesos de escucha, de diálogo y de discernimiento comunitario 
que venimos desarrollando, en los que todos y cada uno puedan participar y contribuir.

4. Nos alegra la preparación de la Primera Jornada Nacional de la Juventud, previsto para enero de 2025, bajo 
el lema “Jóvenes peregrinos de la esperanza”. Esperamos reunir jóvenes de nuestro país en La Serena, que ani-
mados por el Espíritu ayuden a renovar la Iglesia y construyan un país más justo y solidario, cuidando la casa 
común, abrazando a los pobres y marginados siendo testigos del amor de Dios.

5. Acogemos el mensaje profético del papa Francisco en la reciente Exhortación Apostólica sobre la crisis cli-
mática “Laudate deum”, donde reconoce que la vida humana no se puede comprender ni sostener sin las de-
más criaturas y advierte que “el mundo que nos acoge se va desmoronando y quizás acercándose a un punto 
de quiebre” (LD 2).

6. Tierra Santa está siendo golpeada una vez más por la violencia, el odio y la muerte. Miramos con misericor-
dia la tierra que fue el hogar terrenal de Jesús. Dirigimos nuestras oraciones a Dios por las víctimas, así como a 
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sus familias y comunidades. Pedimos el fin de la espiral de terror y sufrimiento de la guerra en Tierra Santa, en 
Oriente Medio, en Ucrania y en tantos conflictos olvidados, que viven horas de terror y angustia. ?Que la paz y 
la justicia florezcan de nuevo en todos estos lugares
Deseamos que este tiempo dedicado a nuestra Madre, la Virgen María, sea oportunidad para que ella nos 
acompañe y proteja. Inspirados en nuestra Madre, asumimos con confianza su llamado: “Hagan lo que Él les 
diga” (Jn 2,5).

CONFERENCIA EPISCOPAL DE CHILE

San Francisco de Mostazal, 17 de noviembre de 2023

Prot. CECh No 140 / 2023

LA CONFERENCIA EPISCOPAL DE CHILE 
ANTE LA NUEVA PROPUESTA CONSTITUCIONAL

1. Decisiones fundamentales
Todos los chilenos estamos convocados a pronunciarnos ante la propuesta de nueva Constitución política, en 
el plebiscito del próximo 17 de diciembre. Tal como lo hicimos ante el proyecto votado el año pasado1, ofrece-
mos algunos elementos de discernimiento para la decisión fundamental que cada ciudadano, en conciencia, 
debe tomar y manifestar mediante su voto. Se trata de un momento único y solemne en la vida del país, y por 
ello todos debemos hacer un discernimiento fundado en la verdad y la justicia. Lo hacemos desde valores an-
tropológicos fundamentales, que nos hacen buscar el bien de la persona y la edificación de una sociedad justa 
y equitativa. Nos dirigimos no sólo a los creyentes, sino a todas las personas de buena voluntad que quieren 
aportar al bien de Chile. Cuando la Iglesia se pronuncia en cuestiones inherentes a la vida social y política, no 
atenta contra las exigencias de una correcta interpretación de la laicidad, porque no quiere ejercer un poder 
político ni eliminar la libertad de opinión de los ciudadanos sobre cuestiones contingentes. Busca ayudar a 
iluminar la conciencia de todas las personas, en particular de los que están comprometidos en la vida política, 
para que su acción esté siempre al servicio de la promoción integral de la persona y del bien común2.

2. El valor de la democracia
Siguiendo su enseñanza social, la Iglesia considera que la democracia es la mejor manera de lograr una ade-
cuada forma de relación y organización entre todos los miembros de la sociedad, en la búsqueda del bien co-
mún. Pero, al mismo tiempo, es plenamente consciente de que “no tiene un campo de competencia específico 
en lo que se refiere a la estructura de la comunidad política: La Iglesia respeta la legítima autonomía del orden 
democrático; pero no posee título alguno para expresar preferencias por una u otra solución institucional o 
constitucional, ni tiene tampoco la tarea de valorar los programas políticos, si no es por sus implicaciones 
religiosas y morales”3.
Apreciar nuestra democracia, comprometerse con ella y contribuir al bien de la nación, exige una participación 
informada de todos en la vida social. Nadie puede sentirse excluido de este proceso constitucional, cuyos re-
sultados afectarán a toda la comunidad nacional, y por eso se requiere la participación de todos en el próximo 
plebiscito.

3. La Constitución y la superación de la crisis
En los últimos años Chile ha vivido una serie de procesos que debemos tener en cuenta al momento de tomar 
nuestras decisiones. El ambiente político y social ha estado marcado por una fuerte tensión. La falta de una 

1 CONFERENCIA EPISCOPAL DE CHILE, Los Obispos de Chile frente a la Propuesta Cons@tucional. Elementos para el discernimiento, 22 de julio de 
2022, www.iglesia.cl
2 Cf. PONTIFICIO CONSEJO JUSTICIA Y PAZ, Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia n° 571.	
3 PONTIFICIO CONSEJO JUSTICIA Y PAZ, Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia n° 424.
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adecuada estabilidad institucional ha provocado una parálisis en nuestro desarrollo, que termina siempre 
afectando a los más vulnerables. La polarización política y la dispersión en las concepciones sobre la forma de 
organizar nuestro país han llevado a una pérdida del sentido de unidad y de concebir a Chile como un proyecto 
común, donde nadie debe quedar excluido y cada uno tiene su lugar. El desprestigio de muchas de nuestras 
instituciones públicas ha conducido a una desvalorización de la vida política y el servicio público, cuya finali-
dad es lograr una conducción del país por caminos de paz y progreso. Para ello es necesario abrirse al diálogo 
mediante acuerdos, cesiones y renuncias a legítimas posiciones, en vista del bien común de todos.
Resulta evidente que un texto constitucional no resolverá de inmediato las dificultades que hoy padecemos, 
pero sea cual sea el resultado del próximo plebiscito, es necesario que nos dispongamos con más decisión a 
avanzar juntos, abordando con premura los urgentes desafíos sociales y políticos que Chile tiene, más allá de 
nuestras legítimas diferencias y pluralidad de miradas.

4. Una respuesta desde preguntas fundamentales
Ante el proyecto constitucional que se nos presenta, podemos hacernos algunas preguntas fundamentales: 
¿Contribuye lo propuesto a dar una real solución a los problemas y dificultades que tiene actualmente nuestra 
convivencia cívica? ¿Puede ayudarnos a lograr un desarrollo armónico y justo, sobre todo para los sectores 
que muchas veces quedan postergados y viven en la exclusión y la pobreza? Puede resultar adecuado buscar 
nuestras respuestas también desde preguntas particulares: ¿Contribuirá la propuesta a retomar un camino 
donde estas dificultades y crisis puedan ser resueltas en un clima de amistad cívica y convivencia ordenada y 
armoniosa? ¿El camino propuesto traerá la estabilidad en los diversos ámbitos expresados, contribuyendo a 
un desarrollo general del país, cuyos frutos lleguen con mayor equidad a todos los miembros de la sociedad, 
especialmente a los adultos mayores, los jóvenes y las mujeres? ¿Lograremos con este nuevo pacto político 
avanzar de verdad en una verdadera inclusión que permita a muchos compatriotas salir de la situación de 
pobreza y marginalidad? Las respuestas personales a estas interrogantes pueden ser de mucha ayuda al mo-
mento de decidir.

5. La Iglesia está llamada a orientar en los valores esenciales
Como pastores, ofrecemos nuestra palabra para iluminar el discernimiento de cada ciudadano, especialmente 
de quienes profesan la fe cristiana. No lo hacemos desde una opinión técnico-jurídica o político-partidista, 
sino desde la Doctrina Social de la Iglesia, fundada en la Palabra de Dios. Sus principios esenciales son: el 
respeto de la dignidad de la persona humana, la primacía del bien común, la subsidiariedad y la solidaridad; 
mientras que sus valores fundamentales son: la verdad, la libertad, la justicia, la paz y la caridad.
Desde estos principios y valores, no observamos objeciones éticas determinantes en la propuesta constitu-
cional, lo que significa que es legítimo que ante las soluciones y normas que ella contiene, pueda haber en la 
ciudadanía posturas diversas y plurales. La gran mayoría de los planteamientos respecto de cómo organizar la 
casa común y nuestra convivencia como comunidad política, entran en el plano de lo opinable. Esto no signi-
fica, sin embargo, que estemos eximidos de hacer una necesaria consideración ética, pues en la Constitución 
están implicados aspectos relevantes de la persona y de la sociedad. Es trascendental, por tanto, que cada uno 
discierna en conciencia si en lo propuesto se respeta y promueve la dignidad de la persona, se contribuye a la 
realización del bien común y se aplican aquellos valores que fomentan un orden justo.

6. Algunos aspectos esenciales
a) Dignidad humana y respeto a la vida
En su primer artículo la propuesta señala que “la dignidad humana es inviolable y la base del derecho y la 
justicia”, y “su respeto y garantía es el primer deber de la comunidad política y de su forma jurídica de orga-
nización”. Se afirma luego, como uno de los derechos fundamentales, el derecho a la vida, especificando que 
“la ley protege la vida de quien está por nacer” (art. 16, 1). Al señalar “de quien” se hace un reconocimiento 
más explícito de la persona humana desde el momento de su concepción, lo que significa un resguardo más 
riguroso ante eventuales proyectos de leyes que pretendan promover el aborto libre.

b) Fortalecimiento de la familia
Se define a la familia como el núcleo fundamental de la sociedad, y se establece el deber del Estado y la socie-
dad de “dar protección a las familias y propender a su fortalecimiento” (art. 1, 2) y se da un mandato al siste-
ma institucional para que ofrezca “mecanismos de apoyo y acompañamiento a la maternidad y a la crianza” 
(art. 13, 2). Al mismo tiempo se reconoce el interés superior de los niños (art. 37, 7), lo que implica proveer las 
condiciones para crecer y desarrollarse en familia y ser protegidos de “cualquier tipo de explotación, maltrato, 
abuso, abandono o tráfico” (art. 12).

c) Derecho a la educación y enseñanza.
En el ámbito de la educación, se considera que las familias, a través de los padres o tutores, tienen el derecho 
preferente y el deber de educar a sus hijos o pupilos, de elegir el tipo de educación y su establecimiento de 
enseñanza, así como a determinar, preferentemente, su interés superior. Se exige al Estado otorgar especial 
protección al ejercicio de este derecho (art. 16, 23 b), así como al derecho de crear y desarrollar proyectos edu-
cativos en el marco de la moral, el orden público y la seguridad del país (art 16, 24 a). La propuesta adopta un 
sistema de provisión mixta, asignando recursos a la educación pública y particular subvencionada, siguiendo 
criterios de razonabilidad y sin discriminaciones arbitrarias, todo lo cual fortalece el principio de la libertad de 
enseñanza (art. 16, 23 f).
Este resguardo de la libertad de enseñanza a través del apoyo a diversos proyectos educativos no significa que 
el Estado renuncie a las funciones que le son propias, pues se le impone la obligación de fortalecer el sistema 
público en todos los niveles (art. 16, 23 j), respetando el pluralismo que existe en la sociedad, incluida la edu-
cación superior. Se establece, también, como deber del Estado fortalecer la educación de la primera edad (art. 
6, 23 j).

7. Libertad religiosa y objeción de conciencia
El artículo 16, 13 de la propuesta desarrolla el derecho a la libertad de pensamiento, de conciencia y de reli-
gión, el que incluye la libertad para adoptar la religión o las creencias que cada uno prefiera, a vivir conforme a 
ellas, y a transmitirlas, introduciendo, además, la objeción de conciencia como salvaguarda constitucional. La 
libertad religiosa está explicitada en sus contenidos esenciales como el libre ejercicio y expresión del culto, la 
libertad de profesar, conservar y cambiar de religión, manifestarla, divulgarla y enseñarla y a celebrar sus ritos 
en público o en privado, individual y colectivamente. La propuesta agrega en esta materia algo nuevo y decisi-
vo, como es el derecho de los padres a trasmitir los valores religiosos, éticos y morales y elegir la educación reli-
giosa que ellos decidan para sus hijos, afirmándose también que las familias tienen derecho a crear entidades 
de enseñanza con sus propios proyectos educativos, de conformidad a sus convicciones religiosas o morales.
Consideramos que estas normas sobre la libertad religiosa son un aporte a la vigencia de este derecho funda-
mental, ahora explicitado constitucionalmente.

8. Estado social y democrático de derecho: solidaridad y subsidiariedad
a) Estado social y democrático de derecho
Un aspecto fundamental para el país y también para la vivencia de la fe cristiana, es preguntarse cómo la pro-
puesta constitucional orienta y da un marco jurídico para la construcción de una sociedad más justa, a través 
del ejercicio de los derechos sociales reconocidos constitucionalmente, preocupación ciudadana que ha esta-
do en el origen del proceso constitucional.
El proyecto establece que “el Estado de Chile es social y democrático de derecho”, correspondiéndole pro-
mover “el desarrollo progresivo de los derechos sociales, con sujeción al principio de responsabilidad fiscal 
y a través de instituciones estatales y privadas” (art. 1, 3). Esto se profundiza en otros artículos que obligan al 
Estado a promover condiciones sociales, de justicia y de solidaridad, para que las personas alcancen su mayor 
realización espiritual y material posible y puedan realizar sus derechos en libertad e igualdad (art. 1, 5 y 6). Esta 
declaración implica una obligación del Estado de adoptar las medidas adecuadas para que tales derechos so-
ciales se realicen, como lo establece el art. 24. Tales derechos, por expresa indicación del texto no pueden ser 
afectados en su esencia (art. 23, 3).
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b) Principios de solidaridad y subsidiariedad
La propuesta explicita el principio de solidaridad, lo que implica que el Estado deberá promover las condicio-
nes de justicia y solidaridad para que la libertad, derechos e igualdad de las personas se realicen, removien-
do los obstáculos que lo impidan o dificulten como expresamente se señala (art 1, 6). Como ya se señaló, la 
solidaridad es un principio esencial en la enseñanza social de la Iglesia y nos implica a todos, pues debemos 
actuar juntos, desde lo público y lo privado, para servir a quienes viven situaciones de dificultad, carencia o 
exclusión. San Juan Pablo II definió la solidaridad como la “determinación firme y constante de empeñarse por 
el bien común; es decir, por el bien de todos y cada uno, para que todos seamos verdaderamente responsables 
de todos”4.
Para la Iglesia, también es fundamental el principio de subsidiariedad. Como lo expresamos el año pasado 
ante la primera propuesta constitucional, “acción colaborativa de múltiples iniciativas privadas que tienen 
objetivos sociales en muy diversos campos”5.
La propuesta constitucional introduce este principio al afirmar que las agrupaciones que nacen como conse-
cuencia de las iniciativas de las personas gozarán de autonomía para cumplir sus fines (art. 1, 4). Nos parece 
fundamental la vigencia de este principio, para que una intervención del Estado no llegue a amenazar la liber-
tad y la iniciativa de las personas o de grupos intermedios.

9. Algunos temas sociales específicos, elementos de juicio.
Es evidente que una carta constitucional debe referirse a la salvaguardia de muchos bienes sociales, y es legíti-
mo que surjan inquietudes sobre cómo la propuesta que será plebiscitada custodia el acceso a  es importante 
hacer dialogar al Estado social de derecho con el principio de subsidiariedad, que es mucho más amplio que 
los derechos a la libertad económica. El Estado debe tener un papel activo en la consecución del bien co-
mún y en la protección de los más frágiles (Estado social), pero ha de integrar, respetar y ayudar a sostener la 
ellos. Entre estos bienes, a título de ejemplo, están una amplia gama de derechos fundamentales, humanos 
y sociales, como la educación, el trabajo y la libertad sindical, la vivienda digna, la propiedad, la salud y el 
bienestar integral, la igualdad y no discriminación, la seguridad (pública, social, alimentaria e informática), el 
derecho a vivir en un medioambiente sano, el reconocimiento de los pueblos originarios, los derechos de las 
personas mayores, los jóvenes, las mujeres, las personas con capacidades distintas, o las privadas de libertad, 
etc. Frente a temas de esta naturaleza, el Papa Francisco nos recuerda que “el desarrollo no debe orientarse 
a la acumulación creciente de unos pocos, sino que tiene que asegurar los derechos humanos, personales y 
sociales, económicos y políticos, incluidos los derechos de las naciones y de los pueblos. El derecho de algu-
nos a la libertad de empresa o de mercado no puede estar por encima de los derechos de los pueblos, ni de la 
dignidad de los pobres, ni tampoco del respeto del medio ambiente, puesto que quien se apropia algo es sólo 
para administrarlo en bien de todos”6.
Nos referimos, a continuación, a dos temas sociales en particular, reafirmando que son ámbitos que pueden 
tener diversas soluciones posibles.

a) Sistema de salud
En cuanto al derecho a la protección de la salud (art. 16, 22) la propuesta establece la protección de la salud 
integral, con libre, igualitario y oportuno acceso a las acciones de promoción, prevención, protección y recu-
peración, en todas las etapas de la vida. Se establece la libertad de las personas para elegir acciones de salud 
estatales o privadas, debiendo el Estado garantizar esa provisión mixta. Por su parte, se establece un “plan de 
salud universal”, sin discriminación por edad, sexo o preexistencia médica, el cual será ofrecido por institucio-
nes estatales o privadas, que deberá establecerse mediante una ley.

4 JUAN PABLO II, Carta Encíclica Sollicitudo rei socialis n° 38.
5 Cf. CONFERENCIA EPISCOPAL DE CHILE, Los Obispos de Chile frente a la Propuesta Cons@tucional. Elementos para el discernimien-
to, 22 de julio de 2022, n° 17.
6 FRANCISCO, Carta Encíclica Fratelli Tu0 n° 122.

Sobre este ámbito esencial, el discernimiento de cada ciudadano buscará apreciar la verdadera capacidad de 
lo propuesto, para integrar, a la vez, el respeto a la libertad individual y el principio de solidaridad, y llegar así 
a un sistema de salud que permita a todos, pero especialmente a los más pobres y vulnerables, acceder real-
mente a las atenciones necesarias, tanto en la salud primaria como en la de mayor complejidad. Asimismo, de-
berá apreciar si hay cierta seguridad de que el Estado disponga de los recursos necesarios, lo cual depende de 
las políticas de tributación, de adecuadas políticas públicas y de la eficacia del gobierno para implementarlas.

b) Seguridad social
En relación con el derecho a la seguridad social, se plantea el acceso a prestaciones básicas y uniformes, es-
tablecidas por la ley, provista desde instituciones públicas o privadas, amparando a las personas de las con-
tingencias de vejez, discapacidad, muerte, enfermedad y otras. Asimismo, se establece la propiedad sobre las 
cotizaciones previsionales para la vejez y los ahorros generados y se reconoce el derecho a elegir libremente la 
institución, estatal o privada, que las administre, sin que puedan ser expropiadas o apropiadas por el Estado 
(art. 16, 28).
También en este caso cada uno buscará apreciar de modo informado, si las normas propuestas integran sufi-
cientemente el principio de la solidaridad y pueden hacer posible acceder a pensiones suficientes, especial-
mente respecto de las personas que hasta ahora han tenido pensiones muy bajas y muchas veces verdadera-
mente indignas.

10. El desafío de una mejor política y el juicio ético de cada uno.
Es evidente que la propuesta constitucional contiene muchos otros aspectos de interés y máxima importancia 
para Chile, entre los cuales se pueden destacar el sistema político, las obligaciones cívicas, la representación 
política, los poderes del Estado y sus instituciones, el gobierno y la administración, la defensa nacional y la 
seguridad pública, la administración regional y local, etc. Cada uno de ellos exige de los ciudadanos un juicio 
ético, es decir, una opinión fruto de la reflexión razonada e informada, sobre las bondades y perjuicios de las 
propuestas.
Es particularmente importante que quienes sirven a Chile desde la vida política, las funciones públicas y los 
medios de comunicación social, trasmitan con transparencia, honestidad y veracidad sus opiniones para in-
formar a los ciudadanos. A todos nos compete mejorar la política, para que sea un verdadero oficio de amor y 
servicio al prójimo, que es la esencia de la persona humana. Necesitamos recuperar los valores más altos de 
nuestra vida democrática, que son los que han orientados a nuestra nación en su desarrollo institucional, y 
que tienen su centro en el reconocimiento de una verdadera diversidad y pluralidad, y en la búsqueda del bien 
común.

11. La Patria anhelada
Queremos terminar recordando que Chile es una patria común, que hace que cada hombre y mujer sea un 
ser con raíces en el pasado. Cada uno de nosotros es hijo de la casa común, un heredero que ha recibido los 
bienes del pasado y los debe trasmitir al futuro. Todos hemos recibido una Patria; no la hemos elegido, no la 
hemos creado, sino que la continuamos y la renovamos constantemente para bien de todos. La Patria no se le 
inventa, se la cuida y se la ama. El momento presente es un fuerte llamado a abandonar los individualismos, 
para ponernos al servicio de los demás, especialmente los más abandonados de nuestra sociedad.

Invoquemos a Dios nuestro Padre y a la Virgen del Carmen, Reina y Madre de Chile, para que nos ayuden a 
construir una nación donde la fraternidad, la solidaridad y las enseñanzas de su Hijo Jesucristo guíen nuestro 
actuar y nuestras vidas.

LOS OBISPOS DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL DE CHILE

San Francisco de Mostazal, 16 de noviembre de 2023
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